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Algunos aspectos del proceso de la romanización 
de Cataluña 
El estudio del proceso de la romanización de Cataluna ofrece un peculiar interés en 
el conjunto del proceso de la ronianización de España. Las tierras de esta región fiieron 
las primeras tierras hisprínicas donde pusieron pie los ejércitos romanos; sil conquista plan- 
teó icl6r~ticos problemas, aunque en proporciones más reducidas, que el conjunto de Hispa- 
niti, id6nticos problerrias climáticos y geográficos, idénticos conflictos promovidos por la 
idiosincrasia de los habitantes e idénticas soluciones. 1.a pacificación v la romanizaci6n 
serán tempranas, pero incluso en los últimos tiempos y fases del proceso multiseciilar de la 
romanización de IIispa~lia 1,rotarán chispazos, p5lidos ciertaniente, pero significativos, 
cn los que, so capa de una participación en las luchas civiles y de adhesióri a una idea o 
un partido, se mostraran las últimas reminiscencias del espíritu indígena. 
El profesor Sánchez :'\lbornoz ha estudiado, en un inagistral trabajo que es preciso 
seguir, los agentes y los focos de la r~inariización.~ Agentes de la romanización, no pocas. 
veces involiintarios, fueron los ntercenarios y los aliados, los soldurri, los rehenes y los lega- 
dos. Focos rle romanización constitiiían las fuerzas roinanas <te guarnición en las ciudades 
ib6ricas; los puertos, con su eterno cosmopolitismo; los ejércitos, con su séquito de elementos 
civiles; los comerciantes; las rutas comerciales por las que discurrían los mercatlerees; las 
ciudades, de niievo ciiño tinas, sede de funcionarios romanos o recaudadores de in~puestos 
otras. Estos fueron los elementos de la romanización de España; por medios guerreros 
unas veces, pacíficos otras, la romanización fue estendiéndose, lenta unas veces, rápida 
otras, pero siempre firme y sequra. 
Las primeras relaciones entre los romanos y las tribus ibéricas del norte del Ebro 
qiiizá nos las dé a conocer Livio en un discutido pasaje (Livio, a r ,  19, b) ,  que Schiilten tiene 
por falso; en él se refiere cómo unos embajadores romanos procedentes de Cartago se entre- 
vistaron con pueblos situados al norte del Ebro, entre los que cita los hargusios v los vol- 
cianos, para qiic impidieran el paso del ejercito de Aníhal. Schiiltenz se asombra de que 
i .  C. SANCHEZ ;\LBORNOZ, P Y O C ~ S O  dc la vomanizacidn de Espafia desde los Ii.scrl>tones hnsla *.l rcg~rslo, en 
.-lnales de Ifistoria :lntigua y Medi~wal ,  11 ,  1 ~ 4 0 .  Este trabajo, que quizS peca de ~~( l i i r rná t i co  en 1;i valoración 
d r  lo arqueológico es una aport~ición básica y modélica al estudio de este tema. 
r .  ICn esta como en las siguientes citas de Schulten, salvo indicación en contra, consúltesc sus comenta- 
rios en I;ontes Hispaniao :lnliquar,. Creemos que el iinico estudio meticuloso realiz;itlo hasta ahora de las vicisi- 
tutlcs de las primeras campaiias romanas en 1 ; ~  Península es el de F. RODR~CL'EZ r \ ~ ~ . 4 ~ ~ s ,  Las  vtualidades dr 
Ins tviblrs del S .  1:. aspaRo1 y la  Conquista Rnmnnn en F'studzos dedicados a JfenCndcr I'idal, 1, 1950, ~ ~ A g s .  563-85. 
ante la inminencia clc la giicrra los invasores no hiibicran rcgrcsatlo tlirectainente a Ttalia, 
pero tanto l'olibio (3 ,  35, 1) como el propio 1,ivio (Liv. 21, 23) citan ;i los bargiisios entre 
los pueblos ciiya rcsistenci;~ hiibo de vencer Aníbal. I,a conqiiista no fii6 tan fácil como 
tan repeticlarnctite sc h a  vcnido diciendo. Polibio (3, 76, 1) <lestac;l cómo Cnco Cornclio 
Scipitjn tuvo qiie sitiar a las ciudades r!c las tri1,iis qiie rchiisaron ohedcccrlo; Livio (21, 60) 
habla. de la siimisicín de los layetanos, corifiindii.nclolos con los Iacctanos;~ cri Cissis capturó 
a Indíbil (Polil,io, :;, 76, T) ,  :I quien libcrnríri previa siiinisiGn y rcccpción cle relicncs, con 
la consigiiientc defccciOn (I,ivio, 21, 61), iina vez Inclí1)il vicíse en libertad, sonietiólcs niic- 
vaniente, y niicvnincnte volvieron a sii1,lcvarsc; luclií) con los ansc~tanos y sus n1i:idos los 
lacctanos (J,ivio, loc. cit.), venciéntlolos tras iina campriña invern;il (le bastante d i ~ r c z a . ~  
1<1 217 los ilcrgetas se siiblevarori nucvamcntc (Tdvio, 22, 21). 1-0s aprovisionarnicntos 
llegan de Italia (1-ivio, 22, 11, 6 )  y la miseria tlcl cjq'wito es crantle, n juzgar por Ins pcti- 
ciones de siis jcfcs al Senado, el :iño 215 (T,ivio, 23, 48, 4). I)cspiiCs tic1 dcsastrc (le los 77s- 
cipioncs, I;i sitii;icií)n cmpcora; Ncróri no se :~trcve :L (lirigirsc a 'l'arragonn por tierra (I,i\.io, 
20, 17, 2) v ( 1 ~ 1 ) ~  armar a los tripii1;intcs tlc 1;is naves. La torna tlc (:nrt;igcna c;irnl)ia 1;i 
sitiiacitíri. Tridíhil y Manclonio se pasan 11iicv;iincntc ;i los roinrincs, niinqiic Asdríib:il S(: 
tlirigc. ;L siis territorios (.4pi¿ino, I?)cr.,  24). 1-a (:nfrri-iied:i(l tl!. ICscipión, y sil siipiicsta 
muerte, la sii1)lcvacicín de las tropas, qiic rcclamahaii siis hal>cr<ls, incliicen a Inclíbil y Rl;ln- 
(lonio a ahandonar niicvamente la  caiisa romana (1-ivio, 28, 24, y I'olibio, 11, 31). Venci(1os 
y sumisos uri;i vez m+, viiclven a sublevarse el afio sigiiicntc, jiintnmcnte con los aiisctanos 
(Livio, 29, I, IC)) y {(otros piicblos obsciiros)). Son vencidos, y con 1:i d ~ r r o t a  tcrminan las vc- 
leidades de Inclíbil y Mantlonio, pagan esta. postrera tlefcccicin con la vida. Lns 
cxaccioncs dc Acidino (I,ivio, 32, 7,  4, (fa el inventario del botín), Cii. Cornelio 131;isio (I.ivio, 
33, 27) 11 Q. Minucio 'l'hcrnio (I,ivio, 34, rn) motivan 1;i gran sii1~lcv;ición (lcl 197. 1J1 19.5 
Catón debe crifrc~tarsc con los indigetcs (I,ivio, :31, 8, 4 y 3.4, c), ;,sí como 31, 10, :;), 10s 
1)ergistnnos (J,ivio, 34, 16, 3 )  por dos \.cccs, los lncctanos, aiisctarios, sct1ct;inos y siicssct;inos 
(1-ivio, 34, z o ) ,  y niicva.mcrite clcbc 1ucli;ir con los hcrgistanos (I,ivio, 34, 21). Indiidahlc- 
mcntt: csta scric de siib1cv;icioncs si~bsigiiicntcs a 1;i sumisión tle1)icí inrliicir ;I Cat6n a 1 ; ~  
dcsinilitariznción de los tcrritorios del norte del IJbro, descrita por 1.ivio nntcs de cstos ncon- 
teciniicntos (Tivio, 34, 17). 12 pcmr dc la en6rgicri nctiinción (Ic (';itOn, al año sigiiicntc la 
Hispania Citerior se Iiallaha nuevamente siih1cv;ida (Livio, : )S ,  I ) ,  y cl ejército, rc(liicit1o ;i 
menos de la mitad. E l  183 (1-ivio, 39, 56) A. Terencio de1)iO Iiicliar niievamentc con los 
ausetanoc, y esta campañ;~ cs la última qiie conocemos inotiv;ids por iina siiblcvacicín 
antirromnna; qiiizá se prodiijeran otras, pero las fiientcs, preociipn<los siis autorcs con las 
campañas ccltih6ricas y liisitanas, no las citan. Con Scrtorio niicvainentc liicharán tropas 
indígenas y romanas cn el norte del Ebro; Pompeyo dcberA rcciipcrar cstos territorios (Sn- 
Iustio, 2,  98, 5); a! igual siis lugartenientes lucharán contra César, qiiien recibirá fucrzas 
;iusiliarcs indígcnas, Pompcyo el Joven deber5 refiigiarse en cl Pirinco, al igiial que lo hi- 
cieran los pompcyanos, y ya cn los albores clel Imperio será menester una campaña contra 
los ccrctanos partid;irios de Marco Antonio. 
5 La ~ o i ~ f i ~ s i ó l i  cls ~ S C C I I C I ~ ~ C .  CIr. I'lii~io, rn  AVnt. I l i s t . ,  i r r ,  r i  
4 .  Como anota Si.liiiltrii, I,ivio 11;icc refrrotici;~ ;L 1;)s iiitcnsas ncv;itl;is 1; i i i  Ir<~c.iicritc.; (.ii invirriicr, oc;isio- 
garido iiotabilísiinos clc..;cciisos clc: 1;1 tempcratiir;i, cii 1 ; ~  clcprcsiún iiitcrior ~;it;il;iii;i. 
ICt>cién tlesembarcaclo Cneo Cornelio I;.scipión, ya procedicí a recliitar aliados entre 
IGS pucblos marítimos y del interior (Polihio, 3, 07, 12). reclutando cohortes aiixiliares entre 
los pueblos montañeses (Livio, zr ,  60)) y no faltarían, entre 10s veintc mil ccltíberos5 recliita- 
dos a fincs del 212 (Livio, 25, 32), l o ~ r o c c d e n t e s  del Norte clel Ebro, y cuya defección 
fuí. caiisa dc la derrota de Cnco. Numerosos serían en el ejfircito de I'iiblio JCscipicín al 
marcliar Iiacia Cartagrna, pr!es siis efectivos (Polibio, 10, 7, 6:) son conocidos y rio se cxpli- 
can por la iinión del ejército de Clniidio Sercín (Apiano, Ibcr.,  17) (Livio, 26, 19, 10) con 
los maltrechos restos del ejército de Piihlio y Cneo. A fines dcl mismo ;iíío, Tntlíbil y Man- 
donio, jiinto con sus tropas (Polibio, 10, 37 y 38), se pasan a !os romanos, est;il)leciéndose 
iin foedrrs y recibiendo las tropas liispánicns dona,  a caiisa dc siis servicios (J.ivio, 27, 17), 
rionn que no siempre se pagarían y serían cniisn tle la rchciió~i del 2c6 (Livio, 28, 25, 6 )  anrí- 
logamcnte (le los efectivos romanos en Tli!,a (Polillio, 11, 20) piiedc deducirse tarn1)ií.n figi:- 
rahan cntrc las iiicrzas romanas niiinerosos i1)cros. i2n;ílogamente los iberos lucliaron 
el 206 e11 e1 ejercito de BscipiGn contra los ilergctes (Livio, 28, 34). Tgiialmcntc apoyriroii 
a Catbn  liados ibí'ricos en sil campalia contra los lacetanos (T.ivio, 33, zo) y lospropios 
1)ergistanos le ayudarán n tomar i?crgi~t:1t (Livio, 34, 21) .~  
E1 181 a. de J. C., Q. Fi~lvio Flaco, ante la noticia tic qiic los celtíheros se Iiabían 
armado en número dc treinta y cinco mil, y viéndose impotente con sil ejercito para vencer- 
los, hubo de recurrir a los puc.l~los aliatlns del Norte del Ebro (Livio, 40, 30). La' gucrrns 
ni1inantina.s requirieron nucvamentc la intervención dc auxi l ia  ibéricos en Rran número, 
las excav:iciones de los campamentos realizarlas por el profesor Cchiiltcil selialan el que 
en ellos 1i;ibría tambicn iberos, piies los Iialla~gos de cerámica ihcricn pintada, de tipos 
1ev;tntinos y dcl Valle del Eljro, son niimerosos. Escipión Il:miliano, movido sin diida ?o:- 
la experiencia faniiliar y propia en 1;1s cosas de España, niimentcí estos n ~ c ~ i l i a  con fuerzas 
procedkntcs de todo e1 territorio dominado (Apiano, Ibev . ,  o?), llegando a reiinir lirista se- 
scnta mil. Las guerras civiles fiicron caiisa de nuevas levas; el bror,ce de Ascoli, aparte 
dc scñalnr la prcsencia de trcpns procedenws del Valle del Ebro en cl ejercito del viejo Pom- 
peyo contiene preciosas referencias sobre el estaclo de la romanización en aquella fcclin, 
scííala la presencia de jinetes ilcrdcnses.7 César frente a Ilerda recibirá como aliada la 
coliorte ilcrgavonense (Caes, I3~.11. C'io., I ,  60). Pompeyo el Joven se rcfugiari entre los 
pueblos pirenaicos y contará con ellos dcspiiés de 18. muerte de Cés;!r. Asimismo, los cerre- 
tanos apoyarAn a Marco A~ton io .  
1-0s S O L D U I ~ R I I .  - -  Kamos Loscertales y liodrígiiez Aclrados,R a qiiienes sigue Shnchez 
I\lbornoz, creen ver la :inudación dc vínciilos de clientela entre Escipibn e Indíbil en la cere- 
j. 'l';il scii;il;i Scliiilt<~ii. 1,;i iii(lic;i<.i<ín c~*ltíhc,ro no corrcspoii<lt- sic.inprc. ;i riiit*stro ;ictii;il coiicrl)to tic 
( '~~ltil)cri;i.  .\si, Cí.s;ir ( I $ r l l .  < : r t e . ,  J .  48). cit;i el l)rol)l<.ma IIiir par;, 61 er;iri I;is trol>;i< (Ir I;I Citrrior, (.oriocc.fioras 
(11.1 tcrrcno. y en otr;is oc;isiorics ci ta  scílo c~vltíbcros. 
O .  ICst<. terna rlc l;is tlisidenci;is, cliir merece ser ;inalizado miniicios;irnc~ntt~. r i i t rr  tiiit.ml)ro.; ~ l c  iiri;i 11iism;l 
coiniiriidntl, li;t si(lo v;ilorn(lo por  Srincht.z Albornoz en el estudio citado. 
7. C I L ,  1, 709, 1Jc:~s:iii I .L .S . ,  8888. Schulten, e n  F H A ,  IV, año  80 a .  (Ir J .  C.  
S. Cfr. I<.\nios Losce i< r .~~~r s ,  Ltr clcz~oliu ibericn. Los soldt<yvos, publicado en :l l?itnyio r lc If tslor.io (ir./ 1)evecho 
moni ;~  siibsiguieiitc ; I  la 1)~it;illa (le Koc'ciil;~, iiai-iarla por 1,ivio (I,ivio, q, 10, I )  y I'olibio 
(Polibio, 10, do), tlc las circiinstancias cii qiie se rc;ilizó csts siin~isicíii y los Iicclios siibsi- 
giiientc.~ a la misina cstablcccn los autores cl carríctcr ~)ersoiial clc In de7foiio. An11)os niitorcc; 
Iinn analizatlo miiiiiciosamentc todas las fuentes referentes a la  dcvloiio y 1s jides h i s f i a n i c t r  
v liaii esta1,lecitlo rigiirosamcnte sus características y regimen jiiríclico. Crcemos, sin cm- 
llargo, que la rccoiistriiccicín rea1izad:i por estos aiitorcs siifrc el inconvcnicntc qiic en clln Iian 
sido i~tilizatlos conjiintan~cntc testos que se refieren n liríbitos clel Iacv:inte 1'cninsiil;ir y textos 
que ilustran sol,rc las costiinibrcs de la Meseta. E s  iin pro1)lem:i níi i i  el cstnblcccr ln rcln- 
ción entre 1;i diferencia qiie sciisa el material arqueológico, no yn cri i i r i ; ~  n1ism;i rcgicín. 
sino cntrc regiones distintas y las difcrenci;is de estadio ciiltiirnl y, por tanto, de organiz;i- 
ciGn jurídica. ISn cierto modo los repulos ilcrgctes en la scgund:i giicrr;i púnica liaccn ga1:i. 
tlc uri maqiii;ivclismo político, jiigandr) ;iltcrnativamcnte 1;i carta piínicn o 1 ; ~  cart;i romana 
scgiíri las circiinstancias de la campaña, qiic si bien es cxplicalilc si tcmcn~os cn ciirlntn 1 ; ~  
((cdiicació~io política qiic dchía Iiaber proporcionado a los pueblos ~11.1 Lcv;intc sii ap;iricicín 
en lo5 conflictos entre púnicos y griegos, contr:rsta cnnrmcmentc con la ((ingcniiidad), polí- 
tica tlc los 1iisit;inos (lc Viriato y los niimaiitinos. Es  Cstc, sin embargo, iin problema ci iy;~ 
~liscusión formal y esclareci,nicnto reqiiiere uri estado de 1;i invcstigacicín miiclio m5s av;in- 
zaclo que cl actiial. I)e todas maneras el problema de la drvotio, qiic para c1 nordeste his- 
p5nico aparece antc la parqiieclad dc las fuentes coino tl<! difícil csclnrcciinicnto, está re1;~- 
cionado con el (le 1:is clientelas, que es de singular iinportnricia ;L partir tlc Ponipcyo y cn- 
ti-oncri dircct;imcnte con otro cleniento que, si bien por la Cpoca (lc sil aparición rio podemos 
ya  considcr;!r en cstn zona geogrkficn cle Hispania corno factor (le roiii;inizncicí~i, jiicga i i i i  
importante papcl conlo agente iiriificador del imperio. I!,s Cstc cl c;\so dcl ciilto i1nperi;il. 
I,os I<ISIlI~NIiL;, - .  Y;1 en 218 recibió Cnco Escipión rc1iciic.s flc los il!~rgctcs, qiic no 
CiiC obsticiilo par;L qiic Cstos le atacar;in. Sonictidos des1)uí.s tlcl sitio dc . l t a n n ~ v i t t l i ,  los 
ciitrcgaron niicv;iincntc (l.ivi0, 21,  61). ISn 217 los recibid dc ciento vciiitc piic1)los tlcl 
vnllc (le1 ISl~ro (J,ivio, 22, m, 3) .  Hacia e1 212,  trescientos nobles c~sj);ifiolcs m;ircli;iroii ;L 
1 talia, cnviaclos por los Escipioncs, con el fiti de que provocaran iina (lcfcccicín de los bqrsiliri 
ib6ricos del cjc!rcito de Aníbiil (Livio, 24, 49, 7). Los rehenes dc los c;irtagincscs ((libcratlos,, 
cn Cartagcnn y que diirantc cierto tiempo pcrmanccicron con las fiic,rzas romanas, scrían, 
;L no dudar, iina vez vueltos a siis hogares, po(1erosos ngrntcs de roinniiiz:tciO (I'olihio, 
10. 18, 3). !<l 206, (Icsp116s de vencer la sublevación de Intlíbil y M;indoiiio, l3scipicín tenía 
rchencs de los ilcrgctcs, jiizgar por sus dec1;~racioncs a los jcfes \?criciclos (Livio, 28, .34). 
131 205 rccihieron rciicries c!e trciiita piieblos (Livio, 29, 1, 2; Api;ino, Ibcv.,  38), cntrc los 
que figur;irínn los ilcrgete.; y aiisctanos. Catbii los recihicí de los piicblos soineti(los 1)itlií.n- 
doselos niicv;in~ciitc (12pisii0, Ibev. ,  41). Entre Cstos figiirarí;in los ilcrgctcs, ciiyo rey 
.I3ilistnges solicitcí rcfiicrzos, acompañando ;L los legados su ~ r o p i o  hijo (Livio, ;4, I I) ,  los 
bergistanos (I,ivio, 34, 16, ?,), los aiisetanos y Iacetanos (Livio, 34, 20). Qiiizi Scrtorio 
tuvo tamhiCri rclicncs de estos territorios en Hucsca y t;imhic:n los ol)tcridrí;\ en sus campii- 
ñ;is (I,ivio, frag. I)I), liberándolos Perpenna a 1;i muerte dc ;1qiií.l (Apiano, 13~11. Civ. ,  I ,  114). 
I<sj>nfioi, 1 ,  1 0 2 4 ,  y I:H,\NCISCO I ~ ( > I ) R ~ ( ; c J K z  AIIH,\I)OS, IJI ]:ides ib(;l1ir(l, rn I< IJ I~ , ) . I ! ( I ,  S!., r<)dC>, llijfis. 1 2 7  y SS.  
Sobrc los mc.i.c(.nnrios y ;ili;itlos Iii\lxínicos ;rl servicio (Ir liorna, cfr. A.  ISALIL, 1;11 frrcto~' ( I i f~ (sot .  ( / L .  111 vot l?~??i inr iÓ?i :  
las tvopns Itispcit7icus (11 s c v i  ic.io tic 1 8 0 ~ 1 n  en prrnsa I Iw~:v i ! l i .  
También los tendría Pompeyo, y ello sería uno de los elcmentos cle su gran influencia en 
Hispania, cuyas manifestaciones eran e-ridentec y conocidas de siis amigos y encmigos 
(cfr. Salustio, Cat., 19, sobre la aciis~ición de Poinpeyo como instigador dr  la miierte de Cneo 
C;ilpiirnio Pison, nsesinado por unos jinctes ibbricos de sil ejercito y qiic eran clientes veti.- 
YOS t i d n s l j t t ~  (le Pompeyo), qiiieties le atrihiií~in toclo :iquello qiie cn Hisl'ani;i siicedí;i mo- 
lesto p;ira sus fines. 
]>e César no consta testualmciitc c1iic toiilara relienes en In Citerior cti ocasicín dc 
sil cnmp:iñn tlc Ilerd;~; posiblemente Iicriios (le ver cii ello una !)rueha rnAs dr  sii liabilidatl 
conio ciiplcm5tico, y ello había dc atracrle 1;1 simpatía (le los indígenas. 
Los I,E(;ADOS. - Jr;i desde los primeros tiempos aparecen legados (le las ciiida:!es y 
tribus i1)Cricas cn relación con los cjcrcitos rotnanos. A poco de su desembarco en Anipu- 
rins, Cnco Escipicín rccibiólos de numerosas tribus (Livio, 21, 601, después de la hiiída de 
Amusicus de los ausetanos (I,ivio, 21, 61), el 217 los recibió de los ciento veinte pueblos 
(iciucladcs?) del Valle del Ebro, qiie le entregaron rehenes, al igual los recibiría Escipihn, de 
Indíbil, en Cartagena (Polibio, 10, 37) y nucvanientc el 206; igual sucedió el 205, cn que 
entre otros pueblos los enviaron los aiisctanos 10s ilcrgetes (I,ivio, 29, 3, 5 ) .  Cat6n rccibicí 
legados de los ilergetes (Livio, 34, 21) incligetes (Livio, 34, 16, 3) v otrospiiel~los compren- 
tliclos entre Arripurias y Tarragon;~, segiiramente los 1aieta.nos y cosetanos, los ausetanos 
(I,ivio, 34, 20) y Incetanos, así como los bergistanos (Livio, 34, "I), y convoccí representantes 
de las ciuciades con el fin de ordenar el desmantelamiento de sus fortificaciones (1-ivio, 
349 77)." 
En  nuestra opiriión los representantes (le las ciudades, reunidos por CatOn, con el fin 
de comunicarlcs sus proyectos cle desmilitarización de los territorios dcl Norte del Ebro, 
y la embajada (le1 171 (I,ivio, 43, 2), en que los piieblos de la Citerior le eligieron conio pntr6ii 
en su protesta ante el Senaclo de 1;is exacciones sufridas, indican la existencia (le amp1i;is 
minorías romanizadas con siificientcs conocimientos del latín, cosa explicable si tenemos en 
ciirnta que los contactos con los roinarios databan ciiando menos del 218. Poco concliiyen- 
tes son a este respecto las embajaclas recibidas por César en Ilcrdn de las ciudades qiic se Ic 
sometían, la magna asarrihlea de Tarragona del 49 a. (le J .  C.  (Bell. Civ., 11,  Z I ) ,  tan iinpor- 
tnnte para otros aspectos de la romanización cle España, v son el capítulo final de la intensa 
activitlatl diplomzíticri en esta campaña y que inicia a sil 1lcg;ida Fabio (Bell. ('kv., T, lo) .  Si 
el h i t o  de esta labor dependía del curso de la luclia, ( d a  a su vez estaba tambicn influídn 
por esta activic1;icl. Así debió debilitar Cí.s;ir las fiierzas pompeyanas al motivar la deser- 
ci0n de los contingentes qiic procedían de las ciuclaclcs que trataban con 61, conio demiiestr;i 
perfectamente el caso de la coliorte ilercavoiia que al pact:ir su ciudad con Cesar abandoncí 
el campo de ilfranio y pasósc a sus filas (cfr. Bell. Cia., I, 61), y este caso, si bien es el iínico 
concretamente dociin~cntado, probablemente debií, rcpetircc, aunque posiblemente, ;i jiiz- 
gar por e1 cletalle con qiic lo refiere César, clebicí ser el m5s aparatoso. 
Ti i . í~sr :uc~s Y DESEI¿TORI~.S. -- Es éste un elemento !,ien docutncntado para la Cel- 
til'cria, pero (le1 que en esta zona poseemos pocos dntoc. Concretamente se rediice a iiri 
o. I:stc. r<:&imrii tlc tlcsrnilit;iriz;iri611 o nc~iitrnliz;iciiín cIt.l>i,i scr mantrniclo t-closnmrntr por los siirrsorcs 
11~. (';iti;ri. y así I;i (~oristrii(~cit'~ti t l t s  iiiins lortifii;ic.ioiic..; motivti l;i i;irnp;~fi;i ;iiistht;iri;i (1(.I 18.1 ; i .  tlr . l .  ('. \n:iloq:i- 
~ i ~ t ~ i i t t *  s~i(.(~lii'v t S r l  1.1 (.:ISII ( I i *  S(*gi~tl;i ( : \ ~ ) I ; I I ~ ~ I .  / / 1cr , ,  . { . t i  l )io(loro, 3 1 ,  ,{o) 
paso do Livio (34, 16, 3) referente a la campalia de Catcín, y cn el que se dice que Cste con- 
vino la entrega (le los prisioncros rcmanos, aliac!os y latinos, qiic 1iiil)icraii caído en su poder. 
I?stc caso de los prisioneros lo creemos análogo al (le los refiigintlas cntre los hispkíni- 
cos como agcritc tlc romanizaci6n. Solirc estos refugiados estarnos mejor inforniarlos. 
Así, Cicerbn (pro ntilbo, 28) refiere el caso, citándolo conio ejemplo, (le p6rdida clc la ciucla- 
danía romana, ;il adoptar la de otra ciutlad, el de un tal Cayo Cattjn, qiic Schulten relaciona 
con el cOrisul dcl 114, qiiicn se domicilitj en 'l'arragona. Otro caso fiií. el dc los restos del 
ejército sertcrinno, cuyos componentes se rcfugiarori en los Pirineos (Rcll. Civ., 3, 10, según 
la interpretacicíii dc Schiilten). Un caso semejante cs el dc Cesto I'onipeyo, qiiieri, t1cspiií.s 
(!e hllintla, Iiiiyti a la 1,acel.ania jI>ion Casio, 4.7, 10, i) refiigián~losc allí cntre clientes o 
devotos de sil p;idrc, 1:astn que circiinstancias in5s favor:il)lcs le pcmniticrrii coinrnzar iina 
niieva campaq7a. 
1-AS (;I:AHNICIOXES. - 'L'arr:igoiia f i iC,  rlcs<lo Ciico liscipicíii, la 1)nsc (lc los cjc:rcitos 
romanos cii la l'cnínsiila; (:neo inverncí en ella el 218 (I,ivio, 11, O I ) ,  y lo mismo hnría l iast ;~ 
212; NerGn iis<íl;~ conio 1)asc (1-ivio, ro ,  T?, 2 ) ,  c igualinciite 1Sscil)icín (1-ivio, 26, 10, ~ o ) ,  
q~iieii partic') tlc allí Iiacia Cnrtngena (Polihio, lo,  7, O) ,  y tina vez toin;i(l;i, rc.grcscí para in- 
vernar (Polihio, 10, 38); igiial liaría el 208 (I'olil~io, 10, 40, 12)  y t.1 907 (Livio, 28, d., 1); 
el 206 tambic'm iiivcrn6 Silano en 'l'arragona II-ivio, 28, -55, 12!, y (';it(in e1 1o5 (1-ivio, :j4, 
1 ,  j )  En  e l l ;~  sc rccibíari los nuevos cjCrcitos se 1iccncial)an 1;~s tropas, coino se Iiizo 
el 180 (1-iviO, 40, -30). Allí recibió sii desmoralizado cjcrcito Escipicín ISmiliario, y ;illí inició 
sii adiestr:imicnto (Apiano, Iber . ,  85; I.ivio, $erioc11n, 57; !'scii(lo ];rontino, 4, 1, I; I'olicno, 
8, 16; Apinno, SO, !,ivio, ?eriocha, 57; I;loro, I, :j3, 8). A1npiii.i;~~ s6lo fiií. 1)nsc cii circiiiis- 
tancias espccinlrs; ('neo I<scipiOn (Livio, z r ,  80; Polibio, 3 ,  76, 1); lSsci!,icíii (T,ivio, 10, 7, O) 
la iitilizaron scílo como c;il,czn clc tlcscml)nrco, Catcín (I,ivio, 34, 8, 4 y 34, 11) la iitilizcí 
como base, ;il igiial qiic (:cs:~r 1,riitlctitcmcnte la prcpar;iría coino posil)le I)nse tlc (lcscin- 
1)nrco.l0 
Junto ;I cst;is guni-nicioncs 1ial)itiinles qiic, sohre todo en cl caso de 'l';irr;igoiin, in- 
fluirían iiotaljlciiien!c en siis hnbitantcs, cjerccrírin iina accicín miiy coiisit1ct:il)le como focos 
tlc rornanizacicín, liemos de añadir las giiarnicioncc estnblccitlas cii 1;~s ciu(1;ides ociip;i(l;is 
y los dest:icnmcritos ai~1;itlos (iistribiiídos por totlti la rcgicín. Entre las priincras, .\piano 
( I b r v . ,  38) nos d;i ;L conocer el cst:iblcciiiiientc (le guariiicioncs cii los ~~oblntlos il(.rgetcs 
(1espiií.s de 1;i c;in-ipaila drl zog ;L. dci J. C. 1.3s ti.opas (Ic giiarnicicíii en las i~cqiicñns forti- 
ficncioncs, ya fiier;iri f t tn .es  o c n s f ~ l l a e ,  tain11ií.n ejercerían iinn considern1)lc inf1iieiici:i cii In 
roniaiiización clc los indíg(>rias habitantes en los poblados l~rcísiinos. Añatlnrnos qiic no 
p o c , : ~ ~  veccs 1;i pcrriianenci:i en España :le los cj6rcitos fiií. lo siificiciitcii;cnte larga" coino 
para que se aniit1ar:in niin,erosoc vínciilos [hiiena priieba tlc ello c's la lcgticicín de lo.; liijos 
dc soldados rom;inos ' r  csp;iliolas :Ir1 r7r a .  de J. C. (J,ivi(-1, 43, 3)  y c i  !,rol~al)lc, tlntlo s.1 
:~sentamicnto cri C;irtcin, que scílo ngrupárnnsc aqiiellos (.lile proccc?ínn clc 1;i 13Ctica. 
l o .  ('fr., c.s1)rci;ilincntc, 11. .ir.\i.ic;rzo, I.(~.T /rtrll/c< rsrr i / (<s  rc*icrct!trs rr . liripici.~(cr i.llr)~ri~:.i.rr/i(ts .I~li~trritrr- 
m s ,  i), narcrlona,  r o g r .  
i 1. I'osil)l(.iii(.iitc los coritirijicntrs qiir 1lcji;iron ;i 1;i I'ciiinsiil;~ c.1 r iS  rio l'iic~rori licriici:itloi. cii;iiitli) inrnos 
los siiprrvivic-ntrs. 1:ast;i V I  fin tlt. In jiii<>rrn ~)íiii ic;i .  l.:\ tliirncicín tlc 1;is giicbrr;is c~.;~~;ifiol;is iiifliiyii cri I;i ;ipnricil'~n 
(Ir1 rj6rcito profc.sional. 
Los r u ~ ~ r o s .  - I,a actividntl portuc~ria se limita ;i 'Yarr;~goiia y Amr)urias. l)c 
Dcrtosa, ciiya actividad portuaria en 6pcca impcrinl nos es bien cono cid:^ por !as iriscripcio- 
nes, apartc las naves quc figiiran en siis monedas;12 s6lo tenemos las refcrcncias dc accioncs 
nav:iles en la desenibocadiira del Ebro (Pnlil>io, :<, ')S) y sil sitio (Livin, 23, 28, 7))  y algii- 
nas muy escasas de P o r t ~ ~ s  Pyreqzaei (iPort-lTcn<!i'cs?); (le Rosas sGlo iina operación de poli- 
cía realizada por Catón (I,ivio, 31, 8, .4), p:~ra desalojar c1e allí a los hispanos, scgiiramentc 
los iridigetes. 
1,s iitilizaciGn dc Ampurias tiivo su rrizbn cn 13 fidelidad de los griegos nriipiiritanos, 
qiw 1,ivio (I.ivio, 24, 9) compara con ln (le los ~i~assaliotas, pero su situacióri no cr;i. la niás 
apropiada p;ira comunicar con Ostia o Puteoli, piits rcqiicría que las naves se espiisiernn 
;i 1;i inclemencia del Golfo tlc León; además, su piicrto deldía irse ceganclo por lo aliivioncs 
(le1 'Ter y el Fliiviá. Ciieo se dirigicí a Arnpurins desde Ins bocas del Kcídano (I'olibio, 
-1, 70, 1; I,ivio, 21, 60), por 10 qlic sobrc la fi(1c~litl:itl dc los ;impiiritanos tlcbc añadirse 
la necesidacl geogr5ficn. I<scipiGn sc tlirigicí n ella por 1 ; ~  inscgiiritlad (le l'nrr;igonn (Livio, 
26, 19, 101, refleja(1a e11 la. actitud tlc Clautlio Ncrcín, al armar 1;is tripiilnciones (le Ins navcs 
(I.ivio, 26, 17, 2 y 26, 19, 10). Andlcgamcnte Catón parti6 de Luna, y su cjcrcito niarcliti 
por tierra Iiacin Por t r t~  P~1re~zci.i (1-ivio, 34, 8, 4), doncle se rciinieron; empiij6lo ;i ello 1:i 
in~cgiiricl~d de 'I'rirragona. 11espiií.s ya, 110 vol\-er:ín ;i tlcscml~nrcar cjCrcitos rom:inos en 
A m i r i : ~ .  (:Csar, t1cse;indo contar con la seguritlnd de tener iin piicrto adicto en 1Sspnria, 
qiic la fidelidad dc los ;irnpuritanos no le podía garantizar dc5pii6s tlc In toma dc ilT;iss:ili;i, 
;iscntG en clla sus vctrranos.l3 
Por lo que a Tarragonri se refiere, ya en el 218 nnclG cn sus cc rcan í ;~~  la escuadra 
romana, y allí fuC sorprcn(litln por As(lrúba1 (Livio, 21, 61). Escipiói-i inverncí en T;irrngonn, 
pero envi6 sil escuadra :i Ampiirias (1-ivio, 21, 61), lo qiie sin diitla t l e l ~  cspiicarsc 1")' 1"" 
malas conclicion<~s portiinrias (!e ?'arragona, ya señaladas por I?r;itOstcncs (13strribOn, I I I ,  
4, 7), sin tlutla entonces ciiidarían los romanos de i~iejorar las condiciones de !:i rada (lc Tnrrn- 
gona, con lo que cl verano sigiiientc 1;is naves pudieron ya actiiar clesdc aqiicl piicrto (I.ivio, 
22 ,  10). J3n Tarr;igona rccibicí aprovisionarniciltos desclc Italia (1-ivio, 22,  I 1, IO) ,  y el ejCr- 
cito dc Pilblio (I'olil,io, 3 ,  97, 2; Livio, 22, 22) e igualmente el de Clau<lio Ncrtin (1-ivio, 26, 
17, 2) v las naves (Ic Escipión (Livio, 26, 10, IO), y de allí partieron ]>:ira lo conqiiista dc 
Cartagenzi (I>oliLio, 10, 7, 6 ) ,  y dc ;i11í rcgresG a Italia (Polihio, 11, n~), rcci1)ientlo des(le 
'I'íirr;tgona cqiiipos y ti.igo prxr;i su camp:ilia en Africa [Livio, 30, 3 ,  2 ) .  Srgiiran~cnte cin- 
l~arcaría en l'arragona cl cjCrcito licenciado el 197 (T-ivio, 32, 23, I I ) ,  y c~: clla rlcscinl~nrcnrían 
los riue\ws cjCrcitos y sc licenciarían las tropas veteranas, como en el 180 (T.ivio, 40, 39-41) 
y crnbarcarínn los prctores con su ciinntioso bot.ín.14 
I.:Ls guerras ce!til)':'ric;1~ aiiim;:rí:iri aiin m& la rada de Trirragonn. en la qu(: sin diitl:~ 
sc cmbarcahan i~iitncrosos protliictos de 12 Citerior con (lestino :i It:ili;i.'",2parte (!e ( 1 ~ 3 -  
11 .  VC;ise 11. \ 'I\.Ks ~ ISCI ' I I ICI<O,  I.(I +tionrr/n hispdnirn, lfatlritl, 1 0 2 j .  
1.3. ( 'fr. nota 1 0 .  
14,  I>cs<le IIscipi6ri 1i;ist;i cl ;iiio 17.j. I.ivio indica miniiciosamrnte el v;ilor <Ir1 I~otíri.  TCii siis cifras pur -  
iIc.11 ol)srrvarsr vnri;icioncs. tlcl)i<lo ;il resiilt;itlo (le las campañas,  pero creemos cliir In cxsprrsiiin grhf ic ;~  (Ir r s tx  
cil'r;i ;iciisnrí;~ iin grnclii;il cml~ol~rcc imicnto  (It. I;i Citerior, q u e  se a j~rec ia  clar;imcnte I;L ilismiriiici6n (1(%1 ( ~ ~ g ~ n l l f ~ l  
r~srcwsr y sil final <IrsapariciOn. I < ~ c i ~ . n t r m c n t e  lo.; críticos de Izivio tirn(lci1 ;I nr.!;nr la rc~;ili(!;itl t!c los (I:itOs 
rrf(.rcritrs ;il I)«tin (cfr .  I.:i,iir,s cn l'.ii.i.v \YISSO\\.A). 
1 5 .  IIsto esth bien comj)rol>;ido para  I;L época imperial. P a r a  la  tartlorrcl>iil.licana figiii.;iii los li:iIl;i?~«s 
c 1 ( ~  v:i.ios il)<:ricos. Srrín intcrrsnnt<. ( ~ ~ t u t l i ; i r  los Ii;ill;izgos del numerario Iiisphnico en 1t;tli;i. 
embarcar allí las tropas, eritraban por Tarrngona los aprovisionamientos para el ej6rcito.l" 
Sólo dc Mancino piiede. asegurarse rlcsemharcara en Tarragona (I.ivio, $c~ioclia, 56), pero 
(le1 argumcnt~ cl: sille?ztio pcedc siip.>nercc que era tan h:il)itual el dcsembnrco (le los cjí.r- 
citos en 'I'cii-rngon;~, que no era necesario citarlo; además, era el inejor situ;itlo con relaciCoii 
al Valle (!el Ebro, camino obligaclo Iiacia la Celtiberia. Más que‘ probal'lc cs qiic :i11í des- 
rinbarcarn TSscipicín el 134, y allí iniciara In reorganización clcl cj(?rcito. 1)iirnntc el siglo I I  
, . 1 xrr;igona cmpczaría a presentar el carácter cosmopolitn que tiivo en la +oca imperial. 
Idos soldatlos liccncia(los, los mercaderes y los marineros serían c;iiis;~ del cstahlccimicnto, 
13gico al cabo, (le una serie de personas de moral dudosa o escasa, dispiiestas a inedrnr a 
sil costa," y añádase el elemento oficial, biirocritico qiie en ella tendría sii sedc. 1)iirantc 
las giicrras scrtorianas, Sertorio dominaría Tarragona,lA lo que, ji:nto con 1;) carcstía c!c ví- 
veres, oblignrín a Pornpeyo a retirarse a la Galia, para invernar (Cicercín, Puo Fonieio, 10). 
Añaclamos cl hecho de ser el Norte del Ebro durante varios años el iínico territorio 
scgriro de la Citerior y, por tanto, base primordial de los ej6rcitos rlictatorinlcs. 1.3 impor- 
tancia de 'L'arragona durante el siqlo 11 que se acrecienta 37 ~nar~ificsta n i s ,  si cnbc, diirante 
cl siglo 1, csplicn el arcaísmo y las reducidas dimensiones de siis edificios públicc,~, en es- 
pecial los tlc tipo recreativo, nacidos m i s  de la necesidad qiic dc iin plan inctcíclico y orga- 
n i z a d ~ , ' ~  las citas de las exportaciones que se realizaban por Tarrzigona (ISstrabon, 3, 4, ;),-O 
cl quc friera. c;iheza de riitns estratbgicas y comerciales. 
Dcl alto nivel de roma.nización de Tarragona da idea el que Aiigusto, al~andonniido 
la campaña dc Cantnhria ;i sus lugartenientes, fijara sil residenci:~ en 'Tarragona y en ell:i 
recibiera. einbnjaclas del Potanio (C.I .G. ,  xr!, I, 44), de la Tntlia y de los escitas (Orocio, V I ,  
21, 1~)). 
1-0s ISJERCITOS. - Aiinqiie no siempre grato, los eií.rcitos íiieron tain1)ií.n poderosos 
focos tlc romarii;:acicín. J)ejanclo aparte el papel de Cstos en la rc,ni:iiiizacicín tlc ;iiisiliarcs 
V nlercen:irios, los cj6rcitos infliiirían notablemente en la romanizacicín dc los Iiisl~anos tlti 
todas clases socinles, tlcsdo las más modestas, conviviendo con la sol(!;idcsca, 1iast;i las rnás 
:tltas, cspccinlmtnte los rellenes, acoinpañando a los ejércitos y convivirndo con rl s6qiiito 
(le los gencr;ilcs y los rEgiilos y príncipes qiie acoinpañaban a siis tropas, tenieiitlo posiliili- 
(lades (le .tratar con personalidndes tan eniinentes como T'olibio o Vsrrcín. 
La convivencia existió desde el primer momento, algunas veces quizi las nrcccitln(1es 
niilitares o?)ligarían a disminuirla, pero sólo sería en circunstancins especiales, posiblcrncnte 
16. Scliiiltrn supone qiic Bscipión cnvió allí de los de su ejbrcito. 
17. hlicntr;is <lisponemos (le fuentes numerosas para este aspecto (Ir la arn:iI;i ii(lnr en los grantlrs piirrtos 
meditrrriinros, parti Tarragona stilo poclemos contar, siguiendo a Scliulten, que I<scipit5n rrivi;ira allí :i lo* rlemrri- 
tos <IP t.str tipo ( I I I C  espiilsnrn <Ir sil cjCrcito. 
18. I.;is fiirntrs cit;iii Iiiclias rn  la <Irsrmboca<liira cIc.1 Ebro. Ii1 ~)o<tr r  ni;iritirno tlr (:stc, 1)rrrniti;i igii;i1- 
rnentr tloniin;ir I:i ciiitla<l. listr tlominio es rviclentr para los años 82-81 a .  dc 1 .  C. (I'liit;irco, Scrtorio. 7).  rn  
c ~ u r  "11s fiirre;is tIt.f<~ii(lirron rl I'irinco contra .&hnio. :\simismo sr glorit5 I'oml)t,!.o <Ic 1i;il)cr contliiist;iclo los ¡ti- 
tligetrs v 1 ; ~  I.;ic<.t;itiia el 77 a .  <Ic J .  C. (Saliistio, Hist., i r ,  98, s). 
10. C'ontrnst;~ la importancia qiir las fiientes clan a 'T;irraco con I;is ~ir<lutT¡as <lirnciisiotic~s (Ir siis cvlificio.; 
píiblicos. cii c.sl)rci;il los'tl(.stinnclos n las (livcrsionrs, mucho mAs acentiiatla si sr  comparan coti los cit. I<nirrit;i. 
2 0 .  l.;is c~xlmrtacioiirs rit;itlas por ICstrabón pueden referirse a la Cpoca inil)(,rial, ])tSro rn t;il c;i.;o so11 
1:i ciilinin;ici(íti cit. iiii  proccso tliir sr  o r i ~ i n a  1.n 6por;i rrpiihlicana. Sohrr cl cornc.rcio tlv 1;i rt>giiíii I ( ~ \ r n ~ ~ l ~ ~ i ; i  t I t s  
la T;irr;icorit~tis~~ <,tiC ~ O C ; I  irnpvri;il. Cfr. A ,  I3.kl.l~. IJI rroní~tn$u 1 ,  /o.< lt(l/~;tuntc.~ 1111 II~.\ /Y;II~/.II\  drl ~ . I , ; , ~ I I I ~ I ,  /, '<,fh~- 
fiel (1111.í1nfl. rl  rtt1prr;o It'ot~~í~no, (*TI .4vrhii,n de ! ' r ~ / ~ i , ~ t í ~ ~ i o  l.r~'flntin(t: \., 1 ~ 5 4 ,  l x í c ~ .  2 . 5 1 - 7  1 .  
los ejércitos cscipiónicos no serían licenciados hasta el 197 (I,ivio, 32, 28, 11). I,a gran tliisa- 
ciGn del servicio, junto con la frecuente estancia en ciudacles, como es el caso de Tarrngon;~ 
en la giierrti. púnica, justifican sobradamente el caso de los carteianos (Livio, 43, 3 ) ,  las peti- 
ciones y motines en demanda del licenciamiento de tropas, protestas que no pocas veces 
trascendían al Senaclo, tenían como base la larga permaneiicia en la Pe~iínsula; así cu- 
cecli6 el 184 (Livio, 39, 38, 3) y el 180 (Livio, 40, 36), v fueron necesarias las guerras cel- 
tibbricas para que el servicio militar se redujera a seis años. Los ej6rcitos desembarcaban 
generalmente en Tarragona, qiiizás incluso los de la Ulterior, y allí embarcaban para Italia 
las tropas licericiadas (Livio, 40, 39-41). En las cercanías de Tarragona acamparía Exi- 
pión Emiliano, el 134, para reorganizar a sil ejército. Pese :L la reducción del servicio, la 
convivencia no disminiiiría el hRbito de alojar no pocas veces a las tropas en las casas de 
los Iiispanos, antes la aumentaría. Esta costumbre, cuya abolición por Sertorio fue n~iiy 
celebrncla segín Pliitarco (Plutarco, Sertorio, G ) ,  y estas alabanzas inducen a creer que los 
ejércitos dictatoriales no practicarían esta política. Durante aqiiella década, la convivencia 
cntre hispanos y romanos fue muy intensa; los textos probatorios son muy numerosos, aun- 
que no sc refieran concretamente a Catalufia. La romznización fué muy intensa en aquel 
período; los ejércitos Sertorianos intentaron defender los Pirineos i~iCtilmente, y Catalufía 
fu6 diirante mucho tiempo el único territorio segiiro con que contaron los caiidillos dictato- 
riales, y la identificación con los distintos idearios políticos, al~soliita. 1.0s habitantes de 
.4mpi~ins convivieron con los legionarios de César,21 y los cle Ilerda con los pompeyanos 
v los ces;irinnos. @uizá entre sus clientelas tarraconenses César reclutaría tropas cuando 
Mu~ida (Hircio, De bell. Hispnn,elzsis, 28-33), que convivirían con sils legionarios. 
Las relaciones entre ejcrcitos y elemento civil están hieri documentadas a propósito 
de la campaña de Ilerda, con relación a uno de los problemzs clásicos y más molestos de la 
cstanci;~ de iin ejercito scbre iin territorio, el problema del aprovisionamiento del ej6rcito 
cesariano. Aparece en este caso una exhibición de habilidad diplomática (Bell. Ciz~.,  1, 40) 
Ilnr;i :itraersc a los inclígenas. Jiinto a, ello se manifiesta la prudencia dc lns indígenas qiie, 
;irite las noticias de la guerra (Bell. civ., 1, 48), han alejado los ganados. Las conseciieii- 
cias, 1;i carestía de vida qiie lógicamente había de favorecer el agio, no tardan en dejarse 
sentir (Bell. ch . ,  r ,  52), y es necesario no ya solicitar ganado de los pueblos amigos, sino 
alimentar cl número de éstos. E1 desenlace (Rell. civ. ,  1, 60) muestra lo iritenso de esta 
actividad, puesto qiie el Cxito parece extenderse a casi la totalidad del Convenftrs Tarraco- 
ne,nsis y del Cesara1~gz6stanus. 
Augiisto terminó con estos grandes movimientos de tropas, al concluir con . -  10s cán- 
tabros, aunque al establecer siis veteranos infundiría esencias de romanidad a alguiias 
ciudades y colonias cle nuevo cuñ0.2~ 
Junto al elemento militar de los ejércitos, hemos de considerar la acción romanizadora 
que ejerció el elemento civil que los acompañaba. Dejando aparte la actuación del séquito 
de amig~s, '~r ínc . i~cs  y sabios que acompañaba a algunos generales como Escipión Emiliano 
(APIANO, Iber., 84) y que en sus alojamientos, en los rehenes y en los jefes de los auxiliares 
ih6ricos debieron actuar muy intenspmente en la formación de minorías romanixadas, hcmos 
21 .  Cfr. nota 10. 
2 2 .  AS(, en Barcino, y cn inscripciones al parecer dc época augústea, aparecen citados vctrr;irios (Ir la 
Icgióii 11. 
tlc tcncr rii ciic~iit;~ otro ~c~qu i to  civil, ;~cotnl~;iiia~~iicnto ol11ig;itlo y rnolc~stin inevitable en 
i i i i  cjCrc-ito : 1;i tiirl>n tlc riicntligos, incrcadcrcs, cantineros, magos, ;iiigiircs, prostitii+ns, iiin- 
q;~jist;is, ~I~;i~. l ; i t ;~i i~!i ,  cfcbos y jiigli~res, lo frc)ciieiitc de cstc ncomp;iñaniicnto lo raro dc 
c1uv sc ~)r(-sci~iiclic:r-;~ (le' 01 nos lo indica c.1 gran iiiimcro clc lucntrs qiic citnii el gcsto tlc Esci- 
piiín 13iiiiliaiio al cspi~ls:~.rlos tlcl cjcrcito (:\pi;ino, Ibrr . ,  8.5; I'liit:irco, trfiofihte~ilíl r r f i ~ l n  SVI;  
1.ivi0, ficriocl~n, 57; !.iicilio, :;98 b; V:ilvrio Máximo, i r ,  7, 1; I'sc~iirlo I;roiitiiio, 4 ,  I, I; Po- 
licno, S, 16, 2-4). 
I'crsonnl ol~ligndo critrc cstc ricc,mp:ifi:iinicnto civil dc los cjCrcitos eran los comer- 
ciantes; ellos ndqiiirían el botín dc las t r o ~ a s  y mnndcs, cllos provcíaii ílc armas y vestirlos 
e incliiso pro~.isioncs, y es c.le siiponer qiic llcparíari :i 1;i provincia coi1 los cjCrcitos de Cneo 
Cornclio Escipicíri. I,ivio ya  glosa las tlifcrciiri;is csistcntos cntrc t.1 botín tom;itlo cri  irsi si^ 
y el linlliido cn cl cnmpamcnto (Livio, 21,  00). Estos comcrci~intc.~ atlqiiirían los csclavos 
car~tiiraclos v se c.ncargarían dc su expedición :L Italia, así los esclavos proccdcntcs dcb ('issis 
( v i  21, 1 )  1110% coniprarínii 1anil)ii.n los niimerosos csclavos cs!,tiirados cri I l ip;~ 
y en 13neciil;i. ('ntón los rcclirizaría coino aprovisionaclorcs tlc trigo (I,ivio, 34, o), pero los 
iitilizaría vciidií.ntloles los c~iiitivos l)(:rgistanos (Livio, 24, 21 v :;d, 16, n) ,  y quiz;í cl nrma- 
incnto reunido ;i conscciiencia tlc 1;i dt~sii~ilit;irizaci(í~i t l ~ l  TT;illc drl Ebro (I,ivio, .;4. 17). 
A la influciicia (i(. estos i~ii:rcaclcrcs dc1,c atril~uirsc 111 csp1ot;icicíri tlc las iiiiiiris (le Iiicrro 
y plnin (le1 Alto 1-lobrcgat (I,ivio, .;4, 21), clc.spiií.s tlc la caiiil)afia clc CatUn, y la sal tlc C:ir- 
(lona, qiic tanto iiiiprcsionar:i al propio cónsiil (i2iilo Gclio, AToclrcs iliicas, 2, 2 2 ,  28). ICllos 
cuiclarírin (!el envío de trigo n Italia, en 20:; (Livio, :lo, 26, S ) ,  y t;lntos otros que motivarían 
el abandono (le1 ciiltivo de este ccrenl cn Itr~lia. Junto con los cjcrc,itos, o al inciios con 
cscoltn nrm:ttln, dcliían vinj;ir los rccniitladorcs de impiiestos t l t~ t lc  171 :L. (le J .  C. ,  fcclix 
en que clejnron tlc rcsklir en las ciudatlcs indígeiins (J..ivi«, 43, 2 ) .  
l.,\% V i . 4 ~  (.OMI~I<(.~ALI:S. - H;ici;i e1 1.;3 a. de , l .  C. ,  scgiin rc,licrc I'olil?io ( 3 ,  3'1, z j ,  
y corr~o corisccucricia <lc la rcaliznci6n tlc la í-in I>onzitin, coinic~iiz;iii los prirncros tr:ilxijos 
romanos d(i via1itl:id. ljstos se m;inificstan en sil inicio por el :irr,ill:irainicrito tlc la aritigii:~ 
vía 1-Iercúlcn. 1-1 trayecto (le Esta, pese a lo poco explícito tlc 1 : ~  tlescripción clc I'olibio, 
debía diferir 11ast:inte del reseñado eri los casos Apolinarcs o cii el Itinerario dc Antonino; 
los sirnples cnml~ios debidos a la vriloriznción dc la econoniía dcl p;iísl);isttarían por sí solos 
a explicarlo. En prinier l u g ; ~ ,  esta vía pasa por Ampurias, y clc aqiií, por el valle tlcl Ter, 
sc dirige a Gcrona, si valorainos las características de 1s vialidatl trictlic~v;il, piics cs cle siipoiier 
que en tiempos (le1 Imperio, rio siendo va  estas vías rn i l i tnrc~ ,~V; i  tlccritlcncin cconcírnic:~ 
de Ampiiri;is no pcrniitiría modificar este trazaclo. Dcsde (;cron:~ la v í ~  atraves:iría las 
tierras llanas del (;ii.onCs, dirigiénclosc hacia Hostalricli (la Setervtic tlc los itinerarios), desde 
donde se dirigiría, por el Valle del T~rdcr t i ,  ]lacia la costa. Estn i1c~i;vi;icitiri t ene iinn cispli- 
cación : la zona 'I'ordern-Besós, por el V;illí.s, cst:í bortlcatln por (!o$: níiclco~ inontnñosos 
de intrincatl;~ 9rografí:i; por otra parte, en esta zona, ;~bund;~rite cn pccliieños poblados, 
ni siqiiicra tliirnntc el Iinl>erio conocemos uii niícleo iirbano, inicntrns qiic cii la zona coster:~, 
en fec!ia tciiiprana, aparecen ya tres miinicipios. I'as;itlo cl T,lol!i.rgat, las cm(1icioncs 
gcogr~íficas iii-iponc~n prcfercnterncntc el trayecto por In tlcprcsi(íii intcrior. I'or nhora 
carecemos de miliarios para documentar cstc trazaclo, pcro las obras clc fortificncilíii y ~ i g i -  
laricin de  las qiic hablanios mhs &ajo ticinrlcn a confirmar cstos ~1;itos. 
1.a campaña niimantina debici ocasionar un incremento en los trabcijos viales, y en 
especial en lo que se refiere a aqiiellos qiic condiicían al Valle del Ebro. La ruta Tarraco- 
Ilercla esti clociimentada por miliarios dc carácter arcaico por sii cpigrafía (C.I.I , . ,  11, 4~2.1- 
2:), de Qiiinto Iiabio I,abcn, procónsiil de la (-3terior. I>csgraciarlamentc, la cronología 
de este magistrado es obscura. Schiiltcn, sigiiicnclo la RE, lo siti!a entre el 124 y e1 114. 
Rroiighton, 1110 ;l. dc J. C. Otra vía coct¿íneri más o nicnos es ln vía Aiis:i-Aqiinc Calidae- 
Iliiro. De esta vía se conoce un miliario (C,'.I.I.., 11, 4,9j6), liallado en las proximidades 
de Santa 1Siilalia de Ronsana. Clásicnmcntc, sigiiiendo a I-Tiibner, ha venir10 considerándose 
como de una v ía  13arcinn-Ilcrrla, lo que gcográficnmente es imposible. Estos miliarios fiie- 
ron erigidos en tiempos de Rlailio Scrgio, procónsiil dc. la Citerior, idéntico en Montnnyó. 
Son éstos los iinicoc elementos conocic.lc>s con rcspccto n cstc m~igistratlo. Schultcn, sigiiiendo 
RE, le coloca hacia el 120 antes dc J .  C.; igual crono1ogi;i propone Hro~gl i ton.~"  
Ilesdc Aiisa partía uria vía quc sc dirigía n Iiiliii I,ivica, y de allí a Iiuscino, dondc 
a 8 millas dc Vich sc unía con la vía Ilomitia. I.;L cainl>all:i dc T)omicio Cnlvino, í.1 37 ;t. de 
J .  C. No nparcce tan claro cri quí. Cpoca la comiinicacicin cnirc Tluro y Auca fiii: reckifi- 
cada, trasladando el trazado al vrillc del Congost, puesto qiic los miliarios hallados, griipo 
(le1 molino de (Les Canc.)),2%on del siglo 11 r d. de J .  C.  Este trazado cs mucho in;ís hrcvc qiie 
pasando por Aquae-Calidae, pcro esigía iina pacificación del territorio, muy :icentuada, 
que cn cstc caso, y a base dc los inatcrialcs proporcionados por la excavación dc. un puesto 
dc vigilancin de esta vía, pueclc c0risidcr;irsc superado hacia el rillo 50 a. de J. C. 171 inicio de 
esta fortificaciím es (lc m i s  difícil csclarccimicnto, pcro lia (!e colocarse en el siglo 11 a. 
r!c J .  c.26 
171 ramal de la vía ,i\iigusta, que partienclo clc Setevrnr conducía por la dcpresi6n in- 
terior n r l d  Fines, por ser trayecto directo, debió ir cobrando importancia sol~rc la riitx 
costern, nunquc en torno (le 61 nunca surgieron grandes núclcos iirl~anos. Eg;ir;i, creación 
cic Vcspnsiano, quecla algo alejada. Datos sobre sil existencia :lependen en realidad dc la 
cronología. qiie se dC a los vasos de TTicarello.fl Creemos, sin embargo, qiic cl inicio dc cste 
ramal dche biiscarse ya cn los primeros ticmpos del uso cle ln vía costera, pcro el esclareci- 
miento dc la cronología es difícil, piies c!e una parte no se conoce hasta la fecha nin@n 
mi1i:irio rcpuhlicano hallado en cstc sector, y por ahora esta cronología es menester siibor- 
dinarla a la datación rlc los trabajos dc fortificación y vigilancia qiie, a falta clc escnva- 
cioncs, dche realizarse por u11 criterio estilístico de valoracióri de tí.cnicas y aparejos para 
cl que carecemos de suficientes clemcntos conipnrativos. En todo caso la vía costera tenía 
aún cierta importancia cn tiempo de Augiisto (miliario de T'ilasar clc Dalt). 
Izstas vías constituyeron ya, cii tiempos (le la república, ni terias dc gran i~n~~ortaricia.  
No disponemos de siificicntes clcmcntos para valorar la importancia clc M a s  en lo material 
2 4 .  ('fr. rl rn:igistr;il i,stii(lio prosol,ojir;ific.o <le I ~ R O C G I I T ~ N ,  7'hr .Ilrc,yi.*tr.(ttr~.s 11/ Ilrr 11'o1?1ott Ir'r.pr<hlic, 
~)i~l,lic.;itlo por la. : l  ~ircr.ir«~r :l.s.sori(c/ir~tz ( 1 1  <'lc~,ssrcctl I'hilolo~~j:,' ,  10.50. 
2 5 .  \.C;isc% ('«r/(c . I r.qir(sol<ífiirtr ..... I~rrrrc,lo,itr, coi1 los tcxtos  (Ic 1;)s iiiccripcioric~s ~ i o  ]>iil~lic;itl;is ('11 ( ' . / . I  ... 1 1 ,  
y I;i t)il)liofi.r;ifí;i. 
20. lCxc;~v:i(l;~ 1)or 1 .  \~il:iro~lg:i, 1):itos prc~li~ninarc~s s o l ~ ' e  1;) mis111:i 13:iIil-0Iiv:i-l<ipoll : :lrli¡~i(/cf(/c~ 
~ii.yirc~ol(ífiic.rts ~ 1 2  C'cttnlicir~t 1<1,j2-53, ('11 1)rc.1):ir:icivn. 
27. \'í.asc J .  I ~ I s c I < ( ; o ~ . ,  L(z ( ~ ( I / c  (Ir's gobrlr/s (/c l' ica~cllo. H./:.. I ., I . I \ . ,  1<),52, prigs. 27-3% 
y en lo cspiri!ii;il, colno pucdc hacrrst, ( > i i  ticml)os t l (* l  liiil)crio; ; i  ,)(>s;ii. t l ( 1  1;i esc;tsez dc 1;iq 
fiientcs, ;ilgo r s  jiosiblr rsclarcccr,~~;iiinqiic~ 1,ar;i ~ l l o  i.s iiicnc.stcr I ; i  v;ilor;icitiii rigiiros;~ 
(le1 c.lt.mento ;irq iicolOgicv. 
Urln ;irtcril (Ir pririicrisiriia impurt:iiici;i (,S 1;i viii 'l';irracx:- lI(~i.c!;i-Niiiiiaiiti:! (o  I'om- 
a ICstü ví;i cstA reforzada por (~1  crir;íct cr n;ivcg;il>l($ (le1 ICl,ro, criy;i iitilid:ul fii4 cvi- 
tlentc ya cn 10s ~)riincros tirmpos. Así, !Srrití).;tcncs ll.;il)lcí y;i (lo iiic~rc.;rcl<~rrs cliic rc~i~oiitri- 
lxin cl E l ~ r o  1);ir;i ir ;L vcritlcr cl virio ;i In ('c.ltil)i.ri:i. 1':ii iiirlrior ci;c;il;i, y (> i i  períotlo algo 
m i s  :~vanz;itlo, comcrciOsc así coi1 ccr;íiriic~as, :: ;isí Il(hg;ii-oii lo!; v;isos c;iiii~);iniciisc~s :i Nii- 
iii;intin2!' y tanll)ii.n joyas. l'rro ya  (>II f ( ~ I l ; i  t ( l ~ ~ i p r : ~ ~ i : ~  ~s tc ,  (.orii(~r(.io 110 srrí;i (le int(>rc;i~ii- 
Iio, sino qiic sc cfcctiiarín 1)ag;intlo los gc~iicros :idcliiiriclos rri clsl)c.cic. ;iiiioiicdnd;i. Ilsto 
c~xplic:~. la cmigr;icicín qiic siifrc el moiic.tnrio t i c .  1;). zoiia costc>r:t tlc 1;i 'I':~rr:icoiicrisc, sigiiicntlo 
(11 Viillc dcl 1':t)ro i n  dirección a Ocritlcntc. 1' jiinto n las piczns f:il)ricatl;is en cecas iiidí- 
genas aparece In. moncda metropolitana. Fruto de cstc comercio, iiiia scric de prodiictos, 
miiy posiblemente lcs mismos qúc constitiiínn 1:) I>asc de la 1~nliinz;i conlercial clc 1;i l'arra- 
conensc diirante el Tmpcrio. 1-3. magnífim posiciciii c!r l'arragona, v inhs tan1 c tnrnbiCii 
Dertosa se aprovcc1i;irA dc ello, 1;i cí)i~vertir;í, ],esc. ;i las in:il;is t,oii(licionc.s tlr sil i.;itln, cm 
cl ccmtro del coinercio ciitrc cl iiordcstct liisl)Ai~ico y 1ioiii;i. 
l<stc intenso comercio siipoiií;~ 1;i csistcrici:~ (Ic iina iiiiti-ic!;i ii.i:is;i 1iiini:iii;~ coiiipiicst;~ 
clc iilcrca.clercs, c~sl)oliqiies, ;icemileros, .;iií;~s (1)ii(is iii(lii~l;il,lc~nc~~it(~ t.1 comcircio tlcl+') ser, 
pesar (lc todo, :iritcrior t i  las vías y a 1:i ~,;icific;icitiri), iritc;rprc.tcs, c;~rg:itlores v qiiizi iri- 
cluso inercc~iiarios rlispiiestos a ciistodiar 13s carnvaii;is, y ('stn I~.I:~s;L dc1~í;i circular coiitiniia- 
mentc, y el Cxito conicrcial 1ial)í;l dc acreccntnr1:i. T,;i caída dc Niiin;intin, y la pncificncií~ii 
<ir la Vardiilia liabía (le aprosiinar los incrc;itlcrcs n zon;is Iiast;~ entonces n o  csp1otntl;ic tlc 
I;L Cc!tiberi;i y Lusitania. 
Estn intensa nctividatl, xp,irtc del iiutritlo personal ~iilj;ilteriio, ('11 sil ni;iyorí;~ indí- 
gena, reqiicría la orgaiiizncicín de mesones y liospcclajc~. 
J-a inflilcncia (le este intenso tráfico coinerci;il ha  clc ser iiinnifiestn cn 1;is ciiit1:iclcs 
próximas n ellas; no solanicrite lia cle beneficiar a su cconoiiiin, coi110 en el c;iso tlc 'f;irraco, 
sino que tamhiCri Iia de influir poderosan,rntc en sil ronínnizacicíri. .A firics del siglo 11 
antes de  *T.  C. ya  se consiclcrahan roinnnizadns 1;is zonas tricc1itcrrrínc;is rlc 1;i Pcnínsii1;i. qiic, 
;L su cardctcr portiiario y la prolongada infliicncia de las corritntcs cu1tur;ilcs Iiclcriístic:is, 
iinían su inmediación n la nntigiia vía Hercúlea. Posiblcmcnte la tcirip:aiin ron~nniznción, 
ciiancln mcnos formal, de la jiiventiid ilcrdensc, atestigi~ada por el l~roncc de llscoli, Iia de 
scr atribiiítl;~ a csta scric tlc contactos constnntcs, insignificsntcs considcrsdos individiial- 
mentc, qiic Iiabí:~ (Ir originar sil sitiincicin en la vía dc I n  Cc1til)cri;i. 
1';iralclamcntc a estas grandes empresas comcrcinlcs, ciiyí)s :igeiitcs circii1;ib;~ii por 
I;is gr;lndes vías, conviene no olvirlar iin ser ciiyn existencia no ;Lpnrt,cc tlociirncntafl;! tes- 
tiialmcntc rn  Hispanin, pero quc sahriiios actiicí cn !a Gnlin en ticinpos tlc ('Cs;ii-, y t11ir;iiitt: t.1 
Imperio no  vacil;~ en penctrkir e11 Germani;~; si los tclstos no c1ociimcnt:in sil csistciic~i:i, 
cl m;itcri;il ~ir(luco16gico la scñ;ila : el biilloncro, qi:r sc iiircrnalxi v i l  1;is g;irg;int;is !,ir'c'n;iic;is 
' S .  I<s~) ( - r i ; i l in (~~~t~-  ¡iit(%r(*h;int(,s 5011 los r c s ~ ~ I t ; ~ ~ l o s  (lc 1 .  1 .  1 I , \ . ~ r r ,  1 . ~ 1  / I I I I I / V  :í/l/o r01111111~1~, I1;irÍ3, ~ o , j  1 ,  
~).".;r I ; i  < l i f i i s i ~ í r i  (11% 10.; (.iiltox oric~iit;iI<.s. I C t l  I l i s l ) ; i ~ i i ; ~  l ) i i c ~ I ( ~ ~ i  c J ) t l - i i ~ > r s ( >  ~ Y I I I <  I I I ~ I ~ I I I I - ~  i ~ ~ t t ~ r v \ ; ~ t i t ( , s  11or 10 ( I I I C  
~ . v ~ l ) r c t , i  ;I I;I <lili lsii~n ( I (% c*s])c*c.ic~~ irr;iniic;is, riiltos rc,lifirio,+ns o til)o t l ~  i r i o i i i i i ? i ( ~ i i t o ~  Iiiii(-r;irior. 
:cj. 1.0 c;irnj);ini[*nw ( s r i  K i i r n a ~ ~ c i ; ~  es inr~y csc~~si),  y 110 ]);ircsrv ser ; i t ~ t ( ~ i o r -  i l \ iglo 11 a .  11v , l .  ( ' .  
o recorría los pol>lados dc iina rcgicín. J-;i. existencia de este ser explica la aparición de lo 
c;irnpanicnsc en los valles pirenaicoq. A i.1 iiav qiie atribuir la rsistenci:~ cle ciertas joyas, 
y tariil)ií.n, converti(1o en platero o fiindidor, !:i ;ipariciOn de ciertos te~orillos. Este perso- 
ri;ijc, con siis ;irgiici;\s y triq~iifiiicl;~~, no (lcl>iÓ (1vi;i.r (it, Ser, tamhicn 61, iin poderoso ngcntt. 
1 , ~ s  c-rr~ni\nr:s. - La nctiiricicín dc las ciiic!ades como clcinento de romanización 
iio :iparccr c:onio rle fkcil valoración. Par:\ ticmpos tlcl Im;>erio, c incluso para el período 
t l t i  1;~s giierras civiles, np:\recc la fiindacióri dc ciudntlcs, y ello creemos que procede del 
idcnrio político ilc los Gr;~.cos, como un sistema de roinanizxr el territorio circiindante. 
ISstc sistcm;i fii6 ejcrcita(1o intensamente en Oriente y cn Africa, y afecto tambiCn a Hispa- 
niti. J'oro el licclio es qiic en Hispania la conccsióri dc rangos municipales v coloniales se 
rc:ilizri, c!csd(i el l?iinto clc vista de 1;i romaniza.cií,n, en iirla fase tardía en iin período en qiir 
iiiuclia!: ciiitlatlcs prcseiit;il);in evidcntísiinas prucl,;is t1(: roiiinnizacicín cu1tiir;il. ;No sor1 
y;i clarns iniicstras de c:llo los pactas, dc riiclo ;icento p:ir:\ los roinaiios, qiie rotlc:il)an :L 
hlctelo cn ('lírtlol);i? liostovtzeff3" }i:t scfi;ilnc1o, aiincliic. en lo 1):irticiilar sea (le difícil valo- 
r;iciOii, piuxsto qu(: (:;'si sieinprc cstar;í. sii1)ordil-i;iclo :i tr;il):ijos dc c:<c;iv;irión ren1iz;irlos coi1 
inCtotlo rigiirn:iísinit, ( 1 ~  los clric iio s<ílo 110 rlispoi-icriios í.11 siificicntc cstciisicíii gcográfic;i, 
siiio qiic i i i t l i i t l : i l ) l c ! i ,~~~~fc~  tarclnr~>inos rii!iclio en c!isl)oiicr, (111c: la coiicesi611 cic los clcrcclios 
c-oloni;il(~s O ~tiiiriici~~;~lcs 1)or ;isciit;iinicnto tlti vrtcr;inos o (lniigr;~(los itiílicos, rc:lliz;d;~ por v ín  
c,stntal, c!cl,í;i rt~cliicrir i i r i  ;~v;inz;~rlo gr;it!o clc iirl)riiiisnio, y 1;i c~sistc+rici;i tlc iiriii cl;iscl social 
i - 1 i i : n z : 1 1  t i  1 c111tiir:l. Icsto es ;i],licnl,lc a las fiiii(1acioncs ;~iigíistc;is sciialadns 
por ('1 cst,lblcciíniciito t lv  vcitc.ranos, v (,S iniiy prol);lhic~irlc:it(: cii cl c;iso tlc Ampiiri;is, ciiid~id 
tLt. In qiicb p o ( l c n l c v ~ s p c r ~ ~ r  qiic I;ic cscavncioncs quc en ell;i sc vienen re;iliznntlo no t;ir- 
claran cn tlnriios ;i conoccr, sicliiicr;~ s c ; ~  cii lo matcrial. sil civilitlnrl n 1:ic vísperas del esta- 
I)lccimici,to (lc vctcrnn!)~. Otro clcincnto, tainbicn señalado por liostovtzeff, es In masn 
. . 
tic: rcfiigindos qiie c:icríaii sobre las provinci;:~, en ocasión (le las giierras civiles. lampoco 
sc ~)rcwnta f;icil la vnloración de crtc aspecto, pero ciiando menos dispoiicmos de iin texto 
(lile nos iliistra y <locumenta sobre este aspecto. Se trata de iir. paso de C.dsar (Bell. CZz! . ,  I ) ,  
qiic ya 1i;i sido v;iloraclo por e! profesor García-Bellid0.3~ Junto a iina columna militar 
tlc ;i~)ro\~isioiiamicnto qiie, desde las (;alias, sc dirige a Tlerda, marcha tina caravana (le elc- 
mcmto civil qiic lia biiscaclo la protección y segiiriclad en la proximidad de esta columna 
inilitar. CCsnr seriala claramente que e11 ella figuraban gentes de posición, hijo de senadores, 
ciiit1:idanos. etc., con siis f:~milias y esclavos. 
I!csgraciarl:in~ente la. concesicín (le derechos de ciudadanía colectivos a los 1:nbitnn- 
tcs (le las ciiiclndcs no fuC una cnracterística de la Roma rcpilblicana cuando se trata de 
territorios no itiílicos; ello dificiilta la aclaracibii de la relación existente entre el grado dc 
romnniz;ici;ín dc las ciudades y la concesiór, de los derecl-los municipales v coloniales. La 
ft,cli;i tlc conccsicíri tlt? estos derechos constitiiye un terininfts ante qlrenz, pero tlesconocemos 
t.11 ;ibsoliito ('1 lertninzrs fiostqt~em, puesto que el bronce de hscoli sólo nos ilustra sol~rc iin:i 
t l ( b  1;is I;iscs tlcl pro1)lcina. Ti1 valor de las ciiidades, como elemento romaniza(li>r, no piietlo 
('fr Hisiovirc Sorinl  3' I:concíniira drl Itnprvzo Romano, iMadricl, r c ) ~ O ,  tomo I,  cap. r .  
r  . A .  (;.4i~ci~-I31ii.r.ruo, .~ll,"lc~zos problemas rplafi~'os n las invosionr.~ indr~c~itroi>rns c n  I:.sZ>crircr, vil :1 I < . - l ~ q . ,  
S X I I I ,  i i i j  I . ~);igs .  +X7-00, cspr~.i;ilnicntc, 40o y ss, 
ser v;ilor:~(lo csactnmentc. Esta acciOti cn1az;i con la ya citada accitin romariizndora (le 
las vías. 131 gr;ido de romanizaci6n rio progrcscí de un modo itl6nfico en totlas las ciudatlcs 
(le iina misma rcgicín; cllo ;iparc.cc innriificsto en el ya  cit;ido bronce tlc .lscoli, y no todas 
infliiirínii cn e1 inivno grado sollrc ci agro circiiiic!nntc. Conoccinos insiificieiitcmcntc la 
posicicín tlc In ciutlad int l í~cna sobre. !os pohlntiitos circiin(iantcs para ;idvcrtir, n travis 
(le esta infliieiici;~, qiií' acci61i rornnnizadora pii(lo dcsempeñnr. 1Sn In Ccltil~eria la ciudritl 
; i p a ~ c c  cxno ccntro político cle los pol,lnditos, forta1cz;is y t'cfiiyio. ITn 1,cv:intc el pripcl 
inilitar p;irc.cc mnriifiesto cii ti1 caso (le Ilrrgir~lii, tliirantc 1;i cninpaíi;i b;irgiisia de C;itcíii. 
(:amo centro econcímico parecen dociiniciit:irlas las emisiones niitcínomns cm las qiic ;i veces, 
v quizás cllo piicdn ten(-r i i i i ; ~  v:ilorricicín croiiolcígicri, cxistc iin c!rsdoblarnicnto ceca-trilla1 
y cc,ca-ciiid;i(lanri. 
En  cicrto iiiotlo 1;i accicíii roinaniza(1orri (Ic las ciiidatlcs piic~lc consitlcrarsc corno 1;i 
síntesis de los clcmcntos cit;itlos anteriorniente; las ciud;idcs fiieron la :csitlcncia de los altos 
fiincic)narios y dc. los cs:ictorcs romanos, así corno los centros tlc 1:is empresas co- 
m e r c i a l ~ ~ .  
(;cogr;íficanicntc. r i  excepcibn de Ampiirias, la ciudad pnrccc continilar u11 nUclro 
iiidígtma. Incliiso en. Anipiirias el ascntaiiiicnto se verifica so!m 1s cit;itla ciiidatl intlíge11a,a2 
:iiinqiio en este caso i;o se vorificn la riiptiirn cntrc lo rcpiiblic~nno y lo imperial. Otro caso 
es Geri.~ttdn, tuvo i1)erisino c\.itlentc, y que, por otra parte, ;ip?.rccc citada por Plinio, 
por lo que es de siipnncr iio se trata dc u11 resiiltndo clc 1;i l;i!)or iir\~nniz;itlor;l dc iin 
\.'espaciano o :\clri:ino. ' Existe ciertamente iinn difcrencirición t1c1 ascntarnicnto c!cl Iinhi- 
taf. republicano v el i!npcrinl, 'f'nvraco y Ampuriac, y qiiizlís l!nefitlo y ,4?1str, son lnq csccp- 
cioncs. 1-Iay iinn ruptur ;~  cn lo rnntcrial, y cllo es cviclciitci rii el caro clc I3arcil10, tlondc 
1;is primeras irltlicacioncs cpigráficns (le la rsictcncia dc !;i coloiliri :iparcccn no cii el núcleo 
imperial tlcl Tnbcr, sino en t.1 liignr dondc todos los invcstig;itlorc.s cstiín acordes cn scña1;ir 
cl estahlecimicnto iiitlígcnn." y cn el nlíclro imperial los rcsiiltados (le las cxcnvnciones no 
pürcccn scña1:ir niida :intc:rior :L Clnudio. Itlénticnmeiitc succtlc con I l i ~ r o ,  y t:iinbiCn 
parece ser así cn íbrdn.s"I;sto cs contrario a lo q11e hasta 1;). fcclin se Iin í-cnido intlican(1o 
;i b;isc tlcl prctcnclitlo al)antlono, fiialiic nzilitari, iinpiiesto por C;itOn, tlc los iiúclcor de Iinlli- 
tacicín in(1ígen;is. I)c ser cierta esta tesis, qiie los trnllaios rccicntcs, 1)nsndos priricipnlinciitc 
en la vnloracicíii crfiiiológica rigiirosn de la ccrrimica cnirip;iriiensc, Iiai? clcniostra(1o ser falsa, 
:ipareccrín iina soliición de continiiidatl en c! poblamientc) tlc 1111 siglo tlc diir;icióii, puesto 
que los nhcleos rur:~.lcs dc tipo romano no pnreccn entrar cri los últimos anos tlcl siglo r r  a .  dc? 
,Jesucristo. 
Croriológicniiicntc I'liriio nos (Ici un f ~ r ~ ~ i i n i r s  n?iteqi/c~~i l,nr¿i las colonias y ini~nicipios, 
puesto qiic sil rclacióri cstri ?>asadn en la F o r ~ n a  tlc Agripp:~, pcro lo qiic ya no ;iparece 
claro en I'linio ( S a t .  His t . ,  I:I, 33) es qu6 fiiridncionrs son aiigiistc~ns y ciirilcs crsari;inas, y 
csclarecc :iiiii menos la posi!>ilidad de fun(1acioncs preccs;irinnns. 
Plinio cita, ciitrc las colonias, 'Tarrncc,, 13arcin0, pero no 1)ertosa (citada cntrc los 
3 2 .  (.fr. il(1t:t 111 
.$3. ICstns iriscripvionc*~, no iricliií~lns cm ( 2 1  C . I . L . ,  11. p coiioci~lns d~.s(lc va.;¡ rn<.tlio siglo, no 1i;iii hielo siifi- 
cicntriiicntr v;ilor;itl;~.;. I:sl)c%r;inios insistir sohrc rll;is on n l ~ i i n n  ocnsi<in. IYi.nsr, r n  r s t r  voliim:.n (Ir .*lritp~rl.itr~, 
nuestro cs t i~<l io  1-11 v.vc(1111 Y ~ : ~ I I ~ I > I ~ I  (ir . ~ I ~ ) ~ ~ ! ~ I I I c / I  ( ~ ~ ; I T c ( ~ ~ o I ~ ; I ) .  
31. I';I~:I 1 Irr(l:i, (,fr. . l .  'T 1 1 t l z . 4 ~ 0  I'I-F:Y.Is, !17~fcvi~1/r,s (/(, ovqvrr/o,~;c~ (11, /ir (,;11(/i1(/ (/(, //rv(/ii, c~ l I c ~ i / ( ~ ,  1 1 ,
i q j j .  {);ijis. 475-3s (1." l ~ ; ~ r t i * ] .  
pueblos), y los miinicipios Baetulo e 1126~0, Blanda (sin especificar, pero qiie sir1 diirla sería 
también municipio), Emporiae (probablemente también municipio). 
Entre los pueblc!~ aparecen citados !os clertosani y bisgargitani, como de c!erccho 
romano, y los ausctani, ceretani (en los qiic distingue los cle iiilani de los aiigiistani), gcriin- 
denses, icsscjnciiscs, qiic son cle dereclio latino. Estipendiarios eran los nquicaldenses y 
a e s o n e n ~ c s . ~ ~  
Parece evidente, er? esta relacicín de pueblos, que Plinio no se refiere aqiii a tribus, 
sino n ciudades, piiesto que mientras i i i i ~ s  nombres aparecen des<!oblados, otros, cn can-ilh, 
no ;ipareccn citados. 
Para muclias dc las ciudntlcs citadas, no se conoce ni siquiera 1 : ~  locnlizaci:í~i, y la 
falta de materiales epigrAficos niencionai~tlo el nombre oficial cle la ciiidarl o de monedas 
no permite el esclarecimiento de si se t rata  de fund;~ciones cesarianas, aiigústens o prc- 
crsarian;is. 
Ninguna di id:^ cabe del carríctei colonial de Tarraco, cnlonin Ifrlia UrOs Trillntfilzalis 
Tarraco," o Rarcino, colonia Izllia ilfig~tsta P i a  Faventia Rarcino. T:irraco se nos npnrecc, 
por el apelativo Ililia, como iina func1:ición ccsnriaria, ya  sea posterior a la campaña (le !lerda 
como prrrnio dc sil ayiida (Bell. Ciei., I, Go), en Ia asamhlca convocada en la misma. ciu(lat1 
(BPII. Civ., 11, 21) o 1;i. de bliinda, aiinque el apresi:ramicnto de si1 regreso a Rornn, citado 
por Apiano (Rell. Civ., 11, I O ~ ) ,  no lo haga probnble. 
Rarciiio es claraniente niigiístc.a, v a  sca de sii estancia en l'arnico t l  a50 25  ;l. de J. C.  
(Ilioii Casio, S:;, 25, 2) o c!cl T: , - I~  (Dio11 Casio, 54, ~. ; -24).~ '  
1211 ciianto a T)crtosa, que I'liiiio no cita espccíficaniei~tc onio colonia, y sí algunas 
inscripcionrs (C. !. 1,. , 40 58 y qoGo), en siis series niimisrnáticas apnrcce la leyenda aruh-.!rrr~r.:- 
1c.4 IL:J.IA II.ISRC..~VONIA DERT(OS~) ,  incluso en piezas con el biisto de Tiberio, tipo 1. de Vives, 
por lo qiic es m i s  prob;il~le qiie el estatuto colonial sea de Claiidio, o quizá de Vcspasiano. 
El  apelativo 1iili;i indica tina fundación cesarima niny explicable, si se tiene en cuenta el 
com~x,rtamiento tlc los ilergavoncs cr? la. citada carnpañn (Rell. Ci.i1., 1,  60). 
Par;i los municipios como Bnetulo e Iltrro v Blan,da o Strbzir, qiie pro1~;il)Ie~ncntc 
lo r\r;in, no tenemos acuñaciones imperiales que nos cien sil nombre coinplcto, y 1!) niismo 
siicc(1c con los 1i;illazgos cpigráficos. S010 Baeftilo ofrece cierta riqiitza epigráfic:i. piiesto 
qiiv las scrics (lc Ililro Iilanda son rniiy pobres; cn cuatito a Sub?rr, ni siquiera se coiioco 
cori cx;ictitucl sil localizaci6n, que 1 ; ~  toponimia no :ibona 1iay;i de I~iiscarse cn Sitgc's, coino 
1i;i vilnic!o dici6nclosc. 
P;lr:i. Ampilri;~s nos hallanios cn el mismo caso, aiinqnc qiiizá sr. tr;itc tic, iiri:i fiin(1;i- 
ci(ín :iugiist ea, pcti'o :il menos sabemos no es preccsariana. 
!,os h?sg,.rgifalti, ciiy:i ciudatl sería también municipio, iio Iiaii sido 1ocalii.atlos topo- 
gráfic;imcr.tc~. I>c la ciiidad (le los ai iseta~os,  qiie hipot6ticniíicntc cc Ilaiilnd:! iliisa, tnm- 
poco tencmos ~ n a t ~ r i a l c s  que nos deii sil deiiominación oficial, y los misinos hcclios tcncnios 
p;irn Geriincln, Tcssa, Tlcrda, qiic, si bien lian sido identificadas, o ha11 siclo pol~rcs cri m:\- 
3.5. Il<*rtln cs citatla con los piicblos <le1 roítl*r/its C a r s n r a i : ~ i t s / a ~ t t ~ s .  1.0s tr;iri iliinni y los l > n r c i i l o n e n ~ c ~ ~  
no 1i:iri sitlo itlentificnclos. 
30.  (;rneralmcntc intlicado 1.V.1'.1'. Ieycíso ;i veces V(ictr ix) .  1.n nonirnclntiir;~ oficial (le T:irr:ico l i ; ~  (Ir 
con.;i<lrr;irsc f 'irmrmcntc rst;il~l(~ci<l;i. 
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teriales epigrríficos o, tlesgr:iciadameritc, no se !i:i dcsciibicrto ningiiiin iriscri~~cic')ri qiic solli- 
cionc el problrn~a. 
1Sn cuanto a los aqiiicaldenses (Aqiine Cnlidnc - Cnltlas tlc il1oiitl)iiy) y iicsoncriscs 
(Aesso .= Giiissonn), sabernos p;ir;i los últimos qiic fiicrori niiiiiic.ipio. y qiit' la mcncicíii tlc 
I'linio es clara, post augiistco. Igiial siicc%tle parrt Ilcrda, o los tc.:iri iiiliaiii y !);iccnloiicri:-S, 
no identificados por aliora. 
Por todo ello creemos tan falto tlc lusc  siiponer pi-ccesarian:~ !Icrtla, qiic cl I)roiicc 
de Ascoli nos iiitlica no obtiivo la ciutlac1aní:i hasta t1rspiií.s del So :l. c!c 1. C . ,  o Iliiro o Siibi!r, 
conio lia liecho Van Nostrand," conio la de Vittinghof, clc liaccrlns r?iigústcas. Ks í'stc iir, 
problema ciiyo csclarcciiiiielito liemos de fiar a unas afortiin;idas cscnvncioncs, al igual qii(> 
la <Iiialiclsd <le los ceretani iuliani y ceretani niigiistnni, ciiyns ciii(la(!cs iio 1i:iri sido t;impoco 
localizadas. 
Henclerson considera.ba que Julio CCsar 1;abí;t conceditlo anipliaiiicntc cl i r ~ s  ln t i i  
;i la Trirracoiicnsc con preferencia a 1;i IGtica. La base de sil nrgiiniciitaciciii cr;i iina valo- 
racicín media tlc In J o v n ~ ~ t l a  pliniana, qiie no sicniprc pi~ede juzgarse, nccrtatl;~, ~i h i c ~ ~  el I ~ p s ~ , s  
c!e las datncioncs dc rniinicipios y colonias, sin siificicntc base d(:c.iiincritnl, vs coinún n 
este investigador v n otros más recientes, coino sil dc1)elatlor \Yittingliof, !r 1;i iritc~rl~rct;iciOri, 
a favor de 13 136tic;i, de iin paso tlc EstrabOn ( i r r ,  2 ,  15), cliic t;tml)iCri piicc!c scr iiitcrl>srt:itlo 
como refcrcntc a la Bftica y (11 litoral do la T;iri-acoiieiist~ corijii~it;iinci?tc. JTAs ;iccrt;itlo 
se muestra Hcndcrsoii en 1;i vnlorncitin del nl)cl;itivo tlc Ilt l iac t l ~  a1giiii;is ciiitlntlcs frentc 
a otras vccinns, qiic 5on .41cg1: .s tac,  como cn el c;isn coricrcto, qiic y:i licinos comciit:ic!o, r!c 
los c e r c t u f r i .  I:n cstc aspecto, \Vittingliof, qiic 11;) si(lo cliiic:ii iii;ís i-c~c.it~iitciiici~t(: sc 11;i ocu- 
pado (le cstc problcriia, y en gencr;il con innyor acierto qiic Hcntlersoii, no sicmprc 1i:i cst;i<lo 
accrtaclo. 15spcci;~lmcntc no l i ; ~  sa.bido valorar cl caso (!c. l)c~rtos;i, intlii(lnbl(: miinicipio 
ccsariano, v ci iy;~ ciiidat1;inín ~ t á  rclacionacla con los niomciitos clific,ilcs cic 1i i  cninpafia 
(le llercln, y el cpisoclio, qiie hemos valor:ido ariteriormentc, dc 1;i coliortc ilcrcnvoiin. IJn 
realiclad, el coiiocimicnto cle la fiinrlación de las ciiidadcs c.itad;is por Plinio no piicdc cspc- 
rarsc ya <lile scn resiielto, en ciianto a problema científico, por el :inálisis de 1;is cscn.;ns y 
poco miniiciosns fuentes textuales, sino in;ís bien y principalmcntc por niicvos linllazgos 
cpigrííficos y cn especial por los resultados de excavacionci mctódicns y ciciitificas. 
LAS CONSI.RUCCIONIJ~.  - Muc1i;is constri~ccion~s fueron coiisitlcrat1;is en ii i i  principio 
coino repul>licanns, pero sil número va siendo reduciclo cada vez m i s  por la crític;~. ISii  
general cloininaii las construcciorics rnilitarcs y trabajos (le fortificacicín. 15n los aiios tlc 
la scgiindn gilcrra púnica 1in cle fijarse la constriicci6n dc las niiiral1;is tlc 'Tnri-;igon;i," "1- 
puestas antes ibCricas y algo posteriores las de Olérdola.40 Hacia el siglo I r .  qiiiz;is ;iv;inz;i- 
do algiinas, son las tle B n e t l t l o ,  según Serr,z-Ráfol~.~' E1 siglo I nos da a conocer cori-10 
existentes las c!c Ilerda, las cesarianas de Ampiir ias4v las clc Bc l rc i~ io .  c1cscoiioc:itl;is nr(liicv)- 
lógicamente, pero clocumcr,taclas por una inscripcicin. 
3s. Van N ~ S T R A N I > ,  Tkc rcovgnni~nlion o/ Spaitz h!, :l i~girstrrs. IJnivcrbity o f  (':ililorriia 1'1il~licntiori.: ¡ t i  
Ilistory, i < ) i O ,  pág. 103. 
3 9  1. SERRA VILAR(>, I.rr w7rrv«lla dc Tavvt~gottn, cii .,l1:'.-lrq.. ssir. i0.10. II;'IXS. 21 - , l o .  
40 .  1\. I ~ R R K R  SOI.KR. 1:l C I I S I Y O  nntih,i~o d i  Kan . I l i q ~ ~ r l  (Ir 0l~~r.dolrr. c.11 . I I . ' . l i . r / . ,  s u i i ,  I < ) I I I .  ~ ) ; í g %  ) i - ; l  
i VGasc t:cirln .-lrc1tic~olr;~irn ..... Hnrrrloncr. cori totln 1;i I)ilrliogrnfi:i. 
.1:. ( 'fr. riot:i r o .  
I < r i  ciiaiito :i cainpnmentos, si bien las fiicntes iios aseguran cuando riienos la exis- 
tviicia (le1 de (';itóri cm Ampurias y parece qiie, junto a Garcleny (Lérida-ciudad), rlebc biis- 
c:irsc ~1 (le Afranio, iiirigiiii trabajo tle excavación, vertladcramcnte dificiiltoso, se 1i;i reali- 
zado para Iiallarlos, ni t;impoco los camparrientos de C6sar y Afranio cn los alrededores dc 
Mavals (T,í.ri(ln). 
('onoccmos, nsiniisnio, iiiimt.ros;ts torres (It, vigil;incia, sobre las cuales tanto nos 
tlocuiiic.~it:in las fiiciites, jiiiito a. las vías romanas. Ant~rior~ncrite liemos criuinera(1o las 
c,.;taciories conoci(1as Iiasta 1;1 feclia, (le cstc ca~;íctcr.~"ii cronología no resulta sicnipre 
(*Iai-a, por lo qnc preferimos csponcrla, tlatlo lo vstciiso clcl trrii;~, en iin trahnjo ;ipartr q i i ~  
loricrnos 1.n prcpnr;~ciOn.~" 
JJntrc las ohi'ns dc carríctcr público, apnrtc clc 1;is y ~ i  citad;ls vías, iina de 1;is mis  
;~iitigiias cs cl piicrto (le 'Tarragoria, ya citacla por Eratóstencs (cfr. Icstrabón, 111, 4, f ) ,  
v qric segur:~mentc cntrc este investigador y Artemiodoro fiié perfeccionado. I'osihle- 
inentc sean antiguos algiinos edificios públicos de Tarraco, aparte de la torre de Pilatos, 
en especial el anfitcatro.45 Del siglo I a. tlc J. C.  son algunas construcciones (le la Rarcino 
(le hlontjiiicli, el piicmte de Ilerda y, ilprirte otras ciudades, la urbanización de Anipurias- 
Inclica. IJii cuanto a las edificaciones privadas, aparte de algunas casas dc Ampurias- 
Tndica,"+orrcsy)onlle a este períollo cl inicio de iniic1i;is villas rústicas, aunqiie nada co- 
ilozcninos (11, sil (1isl)osicicín :irquitcctcíriica. 
T.OS I ~ l l s U I . T t l l ~ O s  D!: I .A I I O M A X I Z A C I ~ X .  - Priíctica~nente 1;i cainpaiia (le Catón solu- 
cioncí cl problcina clc la pacificación (le1 país, imponiéndose a unos pueblos que, va por haber 
sido riliriclos dc los romanos cn la segiiiida guerra púriica, ya porque, debiclo a sil situación 
geográfica, la canipriíia Iial~ía sido algo accesorio para ellos, no liabían conocido la fiierza 
dc los romanos y el caso (le los ilergetes, cuya sumisión en esta campana contrasta con su 
;iiitcri:)r l)elicosiclatl, es un complejo de romanixacihn superficial, conocimiento de la fiierza 
cie Roma y 1)ruclencia. Después de C.atón la canipafia de la Ausetania, el 183, parece ya 
revestir las cn.ractcrísticas dc una operación de policía en iiiia comarca tiirbulenta, y ciiyn 
t>:~.sc, cuando menos oficial, es el mantenimiento del ccstatu-quon catoniano v sil política de 
tlcsnrinc. 1.a intervención cle los pueblos en las guerras sertorianas es poco clara, pero 
crcvmos iniiy posi1,lc que el dominio sertoriano al Norte del Ebro fuese, en contra de lo 
qiic s e l l a  venido creyendo, muy extenso durante cierto período. 
La cnml~añn (le T)oniicio Calvino, en Cerctania, el año 38 a.  de J. C.., entra de lleno 
cn las luclirrr; cntre Marco Antonio y Octavio, sicndo difícil discernir qué hay en ellas de 
siipcrvivencia del carictcr indígena, (le identificación con los idearios pclíticos cle la me- 
IrUpoli o si~nple~ncntc deseo de conseguir un mrís favorable estado jurídico. Ida parqucdac! 
(le las fiicntcs nos impide cstablcccr la actitud de las clientelas pompeyanas y cesarianas 
.l.<. ( 'fr. .\. I ~ . \ I . I L ,  / ' ~ o , s p ~ t . c i t ~ ~ ~ c . ~  (~v(/~f o/(;:icn.$ r n  cl ?falle d ~ j l  .lIog~*titc, c,ii 4rc/iii,o l:.ipafit~l (/t. : ~ ~ I ~ I I C ~ J / ( ~ , ~ ~ ( I ,  
. \ x \ . I ,  i í ) , j j ,  1):ígs. 17.+-Sj', 1 : ~  ciiiimrr;ición 1 1 ~  rst;is rstacionrs, con biblioxrafín, ;il t r a ta r  (Ir I(I 7'oricrsn (11.1 . l l~ri) .  
-1 1 .  I<:htt> triil>iijo, C I I ~ ; ~  piil>liracifiii cssl)rramos no  t r n r r  qiie (lemor;ir, s c r i  rcsu1t;itlo (le la rrvisi(iri tlr t o d o s  
10.; y;it~iiiiiciitos <~orioc.itlos v:llor;in(lo 1;is t((criicns ronstriictivas, y e n  61 cnsayarcmos iin;i croiioio&$;i. 
-1.j. r t I I<sl>cr;lnios con iiitcrés los resultn(los <le 1;is excav;iciories cliic cn (-1 ;irifitc;itro viciic 
1 . . c i  l ~ c i ~ l < ~ O  i.1 h ( ' f i 0 ~  \~t 'lltll~il S01~011il. 
.{O. I¿(~siilt;r c~vitlviitc~ pnr;i I;I casa ii.<' i (Cfr. &l. ALMAGRO, :l?tll>ltrius, h i s l o ~ i ( ~  dc 1(1 c i l ~ d ( ~ d  )' glliu (/o INA 
L.L.~ t(~~tlt.iolll,s, 13i~rr(~Io11il, 195 1) .  
durante las giierras civile~:'~ Si bien no se rnanifiestan particiilarmentc activas diirante 
las grandes campañas, aparte de  los aiixiliarcs l~ispáiiicos de Afranio, estas han de ser la 
base de Sexto Pompcyo y su refiigio dcspiiCs de )Iiinda, cii espcra de circiinstanc;as más 
favorables. Es  posihlc qiie estos clieritcs jugaran, en ocasiones, ii i i  doble juego, coino en el 
caso de 13all10, y que, incluso a la muerte tlc Cbsar, esto aparece comprol?adn en el caso de 
Bogud y ~occ l iu s ,  que se protlujera una inversión (le nlianzii. No es de siiponcr que los cere- 
tal t i  nzrgtrstmzi (1c Plinio fuesen los partidarios (le hlarco ,411tonio. 
Sin (liida, (le CritGn a I'ompeyo no faltaron los peqiieño~iiicitlcntcs, qiic las fiiciitcs 
prcociipadns con la niagnitud de las guerras ccltib6ricas no rcc.í,gcn, posil~lcmente cntre 
puchlos indígenas, v que los romanos tuvieron que sc1ucion;ir a fin dc cvitnr sus cornplicri- 
ciones, pcro no crccinos se tr;itc de grandes cainpaíias militares, sino, como rnásiino, de nc- 
cioncs de policía. Mis  problemático rcsiilta el conccimicnto de la pacificacií)n rlc los piic- 
hlos pirenaicos, algunos de los ciiales q1iiz.í~ intcrvinicro~i cii aiisilio (lc lo.; nqiiit;inos rii 
ocasión (le las cainpafias de C'í.~;~r, pero sin tliicla esto no fiiC algo importante, y sil csclarcci- 
miento cs iiii problema ~irqiicológico.~~ 
latín c!r las inscripcioiics del Cojiz~el~t l !s  7'arr.aconrnsis ~)i.c-sciit;i niiincrosos ¿irc;iís- 
llics, incluso en iiiscripcioiic~r aiigústcas, pero, junto a ello, nos lirillamos con casos ciiriosos 
(le supcrvivrnci;i de la escritura indígena, qiie incliiso dri lugar n formas c;isi aljnmiatlas,"" 
cuya gcnerrilizacicín no es lícita en rl esta(1o nctiial clc 111 iiivcstigricií~n. 
Un:i muestra dc Ia i-ornanización-pacificacibn cs rl  p:iiilatino abandono dcl Iiabitat 
(lc tipo iborico por el Iinbitat riiral romano, que posiblcincntc, si 1,icn bastante rápido, se 
realizó con una 1cnt.itiid miiciio 1nayc.r <!.e lo que se h a  vcnitlo sul)oiiiciido." Junto a ello 
se manifiestan una  serie c1c v;iriacioncs en lo cconóniico, fr11t.o d.(: 1 ; ~  vriloriznci6n c!c la cco- 
nomía liispánica realizada pcr las grandes empresas coincrcialcs roin;ir-i;ts, cuyo cstiitlio 
cs de singiilar iml2ortancia y cxplica cl alto nivel (le ~ i ( l : ~ ,  con relrición ;i !o indígcii:i, cri In 
epoca inipcrial. iZrqiicolOgicamente sc registran un:i scric: dc \-:~rinciones, dc~npar ic i~ i i  
(le las ccráriiicas n ni:iiio, sii!lstitiiciGii del infora de piiiita vncia, coiuiiniricr:tc Ila.mnd:i pii- 
nicri, por los tipos itálicor tlc los primeros tipos de 1;i t;11)1;1 (le 1lrc~ss~~1, ;11?ri~i(.i~)ll cl(' 
tccliiimbrcs cubiertas con teja pl311;~ e11 siibstituciGi: dc las ciibicrlas tlc r;iin;ijc; iin:i serie 
(le licclios qiie arqueoltigicainente co!istitiiyen la demostracitin (lc la vririnción si:frid:i en 
todos ór(1cncs.~~ 
CONSI:CUENCIAS I)E I .A R O J I A N I Z ~ Z C I ~ N .  -- 1Sr; priincr lugar ;il)ar?cc como Iicclio sin- 
tomático rl priiilatino a1)nntlono del liabitat c l ~  tipo il,/.rico frentc ;L 12 croiiologí;~ ciltastró- 
jica que li;!sta ticinpos rccicntcs 1iíi vcniclo imperando. Otro Iieclio iinport;intc: cs 1:i vnlori- 
-17. SII crc%c-mo.; c,sist;in tliirl;is sol~r<. sri <~sistciici;i. 1.0s jicntilicios Ir~iirrs y I 'o l t~~r , r l f .  sor1 illiiy fi.c~'iii-iitc~ 
cSii totl;i la ' l ' ~ i r r ; i c o i ~ ~ ~ > ~ c ~ ,  
S .  .\l;itc%ii y I.lol)is Ii;i sc~fi;rl;rtlo eliir .4ritlorr;i stt Iinll;il>;i r n  c.1 ;írc*;i tlv <Ii~l~c.r.i<íii clc I:is ~)ii*z:i?. t l c -  l3olsc;iii. 
.)o. 1;s eiirio,;~ iin;l ])i<\z;i i l r  :\mpiirins con tc'cto I :~t ino,  j>rro rscrilo rii c;ir;ictc.rc.s il>i:ric.os, 1111" ''S I I I I ; I  
clc I;is ~>rimc*r:is :iciifi;icio~i~~s cc*i;:iri;iii;is 1)ic.n i(lrritific;i<l;ts por siis til>os (cit;icl;~ por 11. i\i.\i.\c;i<o, .IiIrpiii.lcrs, hrr- 
tor in  dct Irr rrr~Oír(l 1, gltirr (TI. lcis rxrn~*ncioncs, ll;crcrlon;l, i ~ g i ) .  'I.;iml)i61i .\. I < I : I : ~ I < , ~ X ,  . ~ ' o / ~ I ~ ~  n / , < r t ~ ~ í ~ . i  ?II IJI(,(/[I,\ 
/~111n,q~i f~~~ V O I ~ I I I ~ I ~ I , ~  dí,l ~ ; ~ ~ f ? i i r i p r o  (l(, .'I?npif~irz.s, rri Ki~mi.i+n:i, n.o 3 ,  io,j:, 1);~:s. 10-24. 
j ~ .  1 lvrnos iii<isticlo so1,i.c t%llo cn tlivc,rs;is not;is, pcro csp(.r;imos 1)ocli.r cI(-clic.;ir ;r ctstc tcin;i i i i i  c~stiitlio 
iii;is c.stc.nsr~. 
.j i .  I.;i iniiltil>lic;ici<iri 1. r;ic~ion;iliz;~citiri tlc I;is cxc.:iv;icioii(~s. co~iji~iit;irnc~iitc~ coi1 1;i ~~iil)lic;ici~iii tic i i i i i l -  
titiicl clr cst;icioric~s iii<:(lit;is y tlv otras ni;il o insii[iciriitcmc:r~ir ~>iil)lic;i<l:is, pc~rrriitir;í iiixibtir y ~>roliiritliz;ir V I I  
cstos IiccI1os. 
ziic.itiii c~troiitiiiii::a t l ( b  1;i rc!giOri y cl ;iiiiiioiito (1(*1 nivcl tlc vida iiiaiiific.ito (\ii las cst;icioii<~s 
I!(! Cpo(;;i irnpvri;~l. 
Jiinto :i cllo tcricnios la iiiflucn(:i;i iii(1ígenn sot~rc lo romano. 1:ri lo itleológico, 
Ilispariia, v1 títiilo clc ret. dado :i JiscipiGi? por los rCgulos indígenas, la actuacibn polític;~ 
(!(, 1Sscipicín l<n~iliano (1rspiií.s clr: Numancia, el sueño de Cesar en Gadcs, se manifiesta. como 
c.1 origen (le1 rcgirncn imperial. J i i i i t ~  ;i ello Iiay iina seric tle modificaciones jurídicas; 
por cjernplo, el servicio militar d r  sietc n.iios o cl nnciinicnto del ejército profesional. 1.311 
lo accesorio, cl ejercito romano adoptarlí el vestuario y parte del armamento il)l;rico. .Así 
(.ii la c;iinp;iiia iltrg:tica tlcl 20.5 ;l. dc 1 .  C. ,  Jndíbil fué mucrto por iiii fiilttnt, y iina vez 
. . 
c~st;il)lecitln 1 ~ i  paz, corno intlemnizacicín de gricrra, cxigiíisr la entrega (le sagt. 
ISii lo ccon6mico es inanificstn '7:~ 1;i importacicín de vasos il>í.ricos en Italia, no sicin- 
(1cl)itl;i ;i los riicrccn~irios, co:no eri cl caso dc \'entimigliri, y qiie merece i i r i  estudio dctc>- 
l .  ICii  c-ii;irito ÍL lo religioso, 1:i irifliieiicin tlc lo Iiispanico, siquiera sea n tríiví.~ (le 1i1 
~ic~?~o!io y (lo 1;:s clicntclas, es intludablc en (11 cst:il>lecimicnto del ciilto ;i1 crnpcrntlor. 
I i i i  coiiiiinto todo parece iritlicar iin proceso (le romanizacibn r:ípido, inás cspeci;il- 
iiir~iitc (?ii los gr~iridcs centros comerciales, y en el que por :iliora no es posil~ie csta1)lcc(>i. 
f:isc.s. I.;is giicrrns civiles cstimiilnn este Ilroceso con la concesiGn de dcrcchos de ciiidndanín 
colectivos, iiniis vocrs, c indivi<liiales, otras. LGS datos de la época imperial son qiiiza la 
iiicjor prucl\a de 1;i intensitlad dc la romani~ación. Temprana (1zsap:irición de la onomas- 
 tic:^ y tliviiiit1:ides in(lígcn~is, arcaísmo del latín epigr;ífico, y en cuanto a la topo ni mi;^, 
invcstig;i(lores calificndoc se iiiclin:iri ;i rebajar !a cronología cle ciertos topóninios" consi- 
t l c r ~ ~ ~ l ~ s  como prcrromnnos. Si 1:i aportaciin (le las fuentes es escasa y (le su interpretacicín 
no c;~l)c c.spcrnr grantlcs noveda(lcs, lo arqueológico no h a  sido ;iiíri siificientcmente csplo- 
t~itlo, !. (1-1 ~~rogreco  (le 1 : ~  investigacicín piieden esperarse niicvos datos qiic ecclartzc;iri 
;ilgiinos ~)ro?~l~;rn;~s,  
( 11  I C I L I O I I ~ * S  cii I ~ I  zoiia l)ircii;~ic~i j:. :\i, .\c~l>isilic~i., 1);u;~ Ioh  11011il)r(~s rii -111 I I I I I .  (ji1iz5 ~)iic(I:iii existir V.  .'. .' 
y ~ i i i ~ i i l ; ~ ~ ~ r i i ~ ~ i ~ t ~ ~  ('ii I;i  tlrl .\l o Ilrgc%l, cm ~Ioiitlc I;i (IistriOiiciúii dc los tol>Oriinio:, romniios, sirigiilarmciite los (Ic 
ti110 ~ ) c r w i i ; i I ,  i.c,ilie,i rii iiii Arca iiiiiy rctlucitl;i. 
